CICLO DE CONFERENCIAS 



"PUEBLA 
VISTO POR ARGENTINOS" 

20 de junio: Audiovisual "De Medellín a Puebla" 
Lic. Witold R. Kopytynski 

27 de junio: "De Medellín a Puebla' 
Prof. Antonio Caponnetto 

4 de julio: "Puebla y lo Temporal" 
Dr. Abelardo Pithod 

11 de julio: "Puebla y Liberación" 
Dr. Carmelo Palumbo 

18 de julio: "Puebla y Teología" 
Fr. Alberto García Vieyra, O.P. 

Las conferencias comenzarán a las 20. 

M. T. de Alvear 1449, 1 o piso, Buenos Aires. 

Entrada: $ 3.000.- 
Abono: $ 12.000.- 



Informes: IPSA, Córdoba 67<>. 5 o Of. 510, Tel. 393-6125 



Editorial 



/II ODOS nuestros lectores son testigos de los deseos 
\¿|/de triunfo implícitos y expresos, con que Cabildo 
acompañó al actual proceso político-militar Es que sólo 
¡os enemigos de la Nación podían desear su fracaso y es 
Jierutar ron él 

Pero, a fuer de ser sinceros y realistas, nemos de re- 
conocer que el proceso llevaba en si mismo las semillas 
áe su muerte, las razones de su derrota. Litas residían en 
la actitud polílica básica con que se encaró el ejercicio del 
poder y con que se recortaron los fines del gobierno 
militar 

Ya lo dijimos antes de ahora, este proceso, que el país 
necesitaba que fuese no de reorganización sino de res- 
tauración, se inició mucho antes del 2* de marzo; se 
rució cuando se asumió el imperativo de clausurar ese 
tiro proceso de disolución nacional en que se habla em- 
peñado el marxismo guerrillero Toda la actitud política 
consiguiente debía estar como empapada de ese espíritu 
¿e reacción, de milicia, de guerra total La lucha an- 
ttgucrrilltra suponía y exigía una doctrina fundamental, 
'que continuara en el orden social el triunfo obtenido en el 
campo de baialtu. No eran suficientes los retoques, los 
reacomodamientos, los reemplazos ni la supresión de los 
abusos. Habla que cambiar un sistema que no sólo había 
permitido y aun prohijado el desarrollo de la guerra sub- 
lersiva. sino que se habla mostrado incapaz de defender- 
se, un sistema que no tenía respuesta que anicular frente 
a su propia izquierda, un sistema que carecía de sentido 
¿e sobrevivencia pero que se empeñaba (y je empeña), en 
seguir ocupando todo el espacio de la Nación. 

Las FF.AA se hicieron cargo de esa defensa y de esa 
lespuesía y ocuparon el poder político que había que- 
Hado profundamente -jacante Por factores que no te- 
nemos tiempo de considerar aquí, ni siquiera de enu- 
merar, prro qsie en todo caso denuncian lo crisis de la in 
leligeneia política del país, el gobierno militar se aisló, 
inexplicable e inesperadamente, del cuerpo déla Nación 
y hoy es el momento en que esa intensa concentración de 
postre que es el gobierno de las FF A A., gira en el vacío, 
inútil torno ta Itbeitad en el desierto. 

¿Qué ha ocurrido? La respuesta más primaria indicaría 
que el fracaso del equipo económico es el gran respon- 
sable Pero nosotros creemos que la cuestión sigue siendo 
básicamente política Ll Poder Militar no ha sabido o no 



ha podido o peor, no ha querido, constituirse en el cen- 
tro de reordenamiento del país; de hecho, no se erigió en 
el principio de salud del cuerpo enfermo de la Nación 
No ha convocado a esas desconocidas e inesperadas reser- 
vas con que cuenta ¡a A rgentina - esas reservas que tanto 
éxito le dieron m los combates de Tucumán, revelando la 
persistencia de un estilo humano que muchos creían ex- 
tinguido entre nosotros-, prefiriendo asociarse ron los 
poderosos 

¡seamos realistas La política, la gran política, la ar 
quiteclónica. iequie r e de ta mística, de las grandes ideas 
T de los grandes ideales El Poder Militar se dejó vencer 
sin combatir, al optar por lo que sus figuras decisorias en- 
tendían el sentido común, que no era sino su sentido de la 
mtdisicndad FJ sentido común no desdeña la grandeza, 
la emoción ni el heroísmo 

Por lo demás, el verdadero político no se conforma a 
las circunstancias sir.o que las rehace, la política es. tam- 
bién ella, un desafío, que hay que saber aceptar o lanzar 

La realidad es que. ahora, la política corre en la Ar- 
gentina por otros cauces, por ios de siempre, por las sen- 
tinas de la democracia parlidocráltca, aunque el poder 
siga tuiicentrado en ¡as manos de ¡as FF A A. La alianza 
sectorial que éstas pudieron hacer bajo un signo nacional. 
:e hará, se está haciendo ya, bajo el signo pequeño del 
lucro de una clase política que está, ahogada en su sen- 
sualismo, incapacitada para renoiarse Las FFAA. no 
han sido idóneas para sustituirá la oligarquía que agobia 
al país desde hace años y que le ha marcado su decaden- 
cia Ellas no han sido capaces de remoivr enérgica y hon- 
damente ¡os factores de un orden antinatural y han caldo 
en ta trampa de las fórmulas jurídicas liberales y de lat 
fórmulas políticos populistas Han creído en el país 
democrática y no se han atresiido a modificarlo 

De aquí las contradicciones en que incurren sus voceros 
naturales y sus balbuceos. Todos intuyen la grandeza de 
¡a misión que la historia le ttenc reservada a las FF.AA , 
en este momento. Algunos no se atreven a imaginarla, 
aquéllos no se deciden a aceptarla y éstos confían en que 
otros la asuman. 

Xticntras tanto, los máximes personeros del gobierno 
de las FF AA se limitan a bloquear el espacio político, 
un plan porque no llenen filosofía y sin filosofía porque 
no tienen ideales adecuados al estado de emergencia vite.' 
m que se halla la Nación. • 
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CRONICA NACIONAL 



¿Dónde nos Conducen 
los Hechos? 



4g ROMEDIADO ya el ano de 
'IP' Gracia que corre y cuarto del 
Proceso, las "claras " del día noson aún 
advertibles por nuestros ojos. ¿Será per 
turpidez ecológica? No: más parece 
que porque aquel vuela y éste anda 
medio moroso Sea por loque fuese, lo 
cierto cvque en la misma medida de la 
reiterada proclamación de los "ob- 
jetivos", los argentinos seguimos sin 
saber adónde nos conducen los hechos. 
Los hechos crudos, de todos los días, 
de aquellos con que se enhebra la his- 
toria Poique eso de los "objetivo»" —y 
apaitc lo opinables que resultan, 
según se les traía-, a fuer de fulu- 
ribles no mueven a nadie, ni siquiera a 
quienes los cuelgan como zanahorias 
delante del burro. De tal modo, el 
famoso Proceso -que de alguna 
manera sugiere avance, movimiento- 
semeja un Receso, no en su sentido 
etimológico sino usual de suspensión y 
estancamiento Excepto, desde luego, 
en lo atinente a la conducción de la 
economía y las finanzas nacionales, 
área en la que sus responsables están 
logrando un señalado éxito, hacer del 
país una factoría pastoril y una gigan- 
tesca agencia bancaria multinacional. 
En lo cual han de creer -con toda sin 
cendad porque para eso están con- 
dicionados - que consiste la grandeza 
de la Patria. 



La Innecesariedad del Estado 



Con epicentro en la Capital Federal 
se hijo sentir un fuerte sismo político 
en el gobierno de la provincia de San 
Juan, la icnuncia de algunos de sus 
ministros, como reacción —quiza lar 
día— de que hablan refrendado un 
decreto de "levantamiento de la reser 
va de las áreas mineras", en cuya vir- 
tud treinta de ellas fueron cedidas 
( "sólo un permiso de cateo con derecho 
a prospectar y explotar zonas even- 
tualmente favorables", explicó el 
gobernador Zamboni) a la empresa 
Minera Ajeniar, subsidiaria de Saint 
Joe Mineral» Co . dueña de un altísimo 



porcentaje del total de las minas 
cupríferas del mundo. El gobernador, 
brigadier Angel Manuel Zamboni. 
ajzregó — puede que en su válido des- 
cargo- que en esto habla procedido 
de acuerdo ron la política del Estado 
nacional sobre el necesario aporte de 
la iniciativa privada y la subsidia- 
riedad del gobierno, (sic) "así como lo 
indica la Iglesia". Esto de que la 
Iglesia avance tanto sobre el destino 
económico de las tuinas, nos parece un 
exceso de celo evangélico ajeno a su in- 
tención social de reordenamiento del 
bien común. Nos atenemos pues a ia 
hipótesis de que el gobernador Zam- 
boni ha exagerado su obediencia a la 
Doctrina o. en todo caso, se ha es- 
cudado en una impúber interpre- 
tación de ella para cohonestar su 
enor. una vez cometido. Pero sobre 
que ha sido consecuente ron la política 
central no abrigamos duda alguna "la 
subsidiariedad del Estado" es la devota 
tesis oficial en la materia, salvo algún 
peladillo Lonfiimatoriu de la regla 
como el de Aluar y la Italo. Tampoco 
tenemos duda de que. hasta el 24 de 
marzo de 1976. el doctor Pucca Prot- 
ta. era sindico o algo así de Minera 
Aguilary desde entonces, es secretario 
de Minería de la Nación. ¿Y qué? ,No 
había llegado el momento de que. al 
fin. cada hombre estuviese en el lugar 
de su especial competencia? Fn cuanto 
a que las roñas cedidas sean "eventual- 
mente favorables", podrí decirlo la 
Dirección de Fabricaciones Militares 
lsigueenpág.6) 



AVISO A LOS LECTORES 

Anunciamos cjue por ra- 
zones de reorganización ínter 
na y a fin de que la aparición 
de Cabildo se efectúe regular- 
mente el primer jueves de 
cada mes su próxima edición 
(N- 26) saldrá a la venta el 
jueves 2 de Agosto próximo. 



Convocatoria 



esde el 17 de mayo de 1973, estamos en la calle defendiendo los más altos intereses de la 
Nación. 

Cabildo —luego El Fortín, más tarde Restauración y, por fin, nuevamente Cabildo— ha sido 
Curante e3t03 últimos sois largos y arduos aíos, y hasta la fecha la única voz periodística ex- 
presiva con continuidad, del pensamiento espiritual y político de la única versión auténtica del 
Nacionalismo argentino. Mas no sólo de él en cuanto sistema mili tanto de ideas uniformes, sino de 
vastísimos sectores de opinión que, aún en discrepancia con muchas de 'as postulaciones y po- 
siciones sostenioas, han coincidido en general con el espíritu patriót code la revista y con gran par- 
te de sus definiciones concretas esenciales, se han sentido atraídos por la transparencia do su 
prédica y le han tributado asi su respeto y. por consiguiente, su estimulo. 

Hoy podemos decir sin lactancia alguna y con total verdad —por otra parle fácilmente verifica- 
rle— que Cabildo es la publicación específicamente política con mayor tiraje y mayor número de 
lectores en todo el país. Y también la única verdaderamente libre. Aserto éste que fundamos en las 
siguientes razones, que son dos y archisuficientes: perqué no es una empresa comercial y por lo 
tanto no depende del lucro propio ni ajeno, y porque no tiene miedo carnal y por lo tanto no la umita 
la falsa prudencia. 

Se despliega anto si, sin embargo, un amplio espectro de enemigos: el liberalismo y el marxismo 
en todos sus matices, la masonería y e 1 judaismo, los intereses venales y el conformismoegcísta y 
utilitario, el progresismo religioso y la pacateria, la pederastía intelectual los partidócratas los es- 
píritus cobardes, la mediocridad, y la envidia... (Mantenomos abierto el registro para cubrir omi- 
sionesy por si alguien quiere inscribirse, pero quedan desenptos todos los poderes instalados). 

Pese a todo e3to, Cabildo ha ganado limpiamente la calle, a partir de aquella for.ha inicial on quo 
ya se advertían el estallido de un jolgorio trágico y el encogimiento colectivo. 

El sentido de servicio a la Nación, e: acierto conceptual, la persistencia contra el viento y la 
marea, la representatividad del más sano ánimo público y la se'e ia asunción del riesgo, son les 
valores que configuran su mística interior. Y ésta es la clave de su éxito. 

No se nos suponga, por lo quedecimos, vanidad personal alguna. Pero mentiríamos si dijésemos 
que hemos padecido algún instante de desfallecimiento o desesperanza. Pero como conocemos 
nuestra humana flaqueza, inferimos que la Divina Providencia ha quer do protegernos y sostener- 
nos. Pues estamos seguros de que sm esa asistencia, hace rato que hubiésemos sido destrozados. 
Por aleo será aue ello no ha ocurrido hasta ahora. 

Pero Cabildo no se complace con su sólo papel testimonial. Aspira a ser un instrumente activo de 
la plena restauración nacional. Y para ello, necesita sentir junto a si —a más de las manifestaciones 
de adhesión y de respeto, que le llegan a diario desde todos los ángulos del pais y desde todos los 
estamentos de su sociedad— la expresión de una voluntad no solamente solidaria sino Intimamente 
cohesionada. 

En otras ocasiones ha requerido colaboración económica, de la que ahora, y quizá más que nun- 
ca, también ha menester. Hoy, sin embargo, se considera con la auloridad necesaria para formular 
una convocatoria de más dilatado alcance. Ella consiste en que en cada ciudad o pueblo de la Re- 
pública, en donde su presencia suscita aquellas afecciones, se constituya un núcleo cualitativa- 
mente representativo, como de suyo tiene que ser. a fin de que su pugnaz esfuerzo adquiera una 
latitud condigna a sus patrióticos propósitos, suficientemente probados a lo largo de seis años tan 
intensos como azarosos. 

Cómo hayan de establecerse oses "circuios de amigos de Cabildo ', por llamarles inicialmente de 
algún modo, es una cuestión do orden formal, que dejamos librada al criterio de quienes recojan es- 
ta iniciativa y a las circunstancias de cada lugar. Una vez hecho esto, surgirá con fluida naturalidad 
el género de colaboración que pueda prestarse a una empresa quo excede, por su espontánea tras- 
cendencia, a la voluntad de un grupo de hombres y a los limites de uno teórica sala do redacción. 

LO que Importa es que este llamado no dame en el desierto. Cabildo espera, confiada, la respuos- 
ta de ios mejores argentinos. 

LA DIRECCION 

Adhesiones a Casilla de Correo 5025 
1000 -Correo Central 




(viene le pág. 4) 

del Ejercito, cuyos estudios estaban al 
respecto tan suficientemente con- 
cluidos cuanto próximos a su ex 
ploíación conjunta con la provincia El 
ministro Harguindeguy ha cerrado la 
cuestión política remitiéndola a la res 
ponsabilidad del gobernador. Pero la 
fiscalía Nacional He Investigaciones 
Administrativas Ka tomado también 
en tito, lai cartas que le son propias. Y 
el asunto tiene, entonces, otra instan 
cia aborta. Y van... 



Definiciones Políticas Oficiales 



Desde el 16 de mayo hasta el 17 de 
junio (mes cumplido y lapso que nos 
toca comentar) hay mis de una docena 
de expresiones, provenientes del más 
alto nivel de nuestro actual, inme 
diato y mediato futuro poBtico. casi 
una cada cuarenta y ocho horas; no se 
intente decir, pues, que no hay co- 
municación con el pueblo. Al través de 
ellas sabemos lo siguiente ' Las bases 
para una solución política no serán 
debatidas: tendrán el valor de una ley 
a cumplir; sólo es menester que los ar- 
gentinos cambien su» mentalidad de 
perdedores por la de ganadores ' (al 
mirante Lambruschini, 16-5) - "No 
es momento de apertura política, el 
Proceso va a ser largo y hay que refor- 
mar el Estado" (general Harguin 
deguy. 21-5) — Habrá propuesta 
política para este ano ' (general Viola. 
22-5) - "Está próxima la etapa del 
diálogo haci» una auténtica demo 
cracia pluralista. Hay que potenciar el 
rol de las agrupaciones políticas a. 
través de una profunda trans- 
formarión de hombrea, estructuras e 
ideologías' (presidente Videla. 25-5) 
"Contra la atomización política, la 
Patria, único partido de todos" 
(brigadier Craffigna. 28 5) ' Se bus 
ca una solución, no una salida; no 
habrá apresuramientos" (geneial 
Viola, 29-5) - "La participación de la 
;mdadanla será una realidad, no un 
enunc.ado " (general Hargiiindeguy, 2- 
6) — "Se ha agotado un ciclo histó- 
rico" (almirante Lambruschini, 7 6) 
- "Hay que defender al país del 
totalitarismo ' (brigadier Graffigna. 8- 
6) - "No estamos en condiciones de ir 
a la salida .política" (brigadier Craffig- 
na. 11-6) - "Queremos instaurar, no 
restaurar, la democracia pluralista" 
(presidente Videla. 11-6) — "Estamos 
en una etapa netamente política No 
queremos un partido militar; sí de 
apoyo al Proceso. Los partidos podrán 

6 - Cabido 



sci dccldiddoscr, asamblea pata que se 
reorganicen, Bienvenidos los políticos. 
Pero antes de la ley electoral y el es- 
tatuto de los partidos políticos, hay- 
que hacer docencia política. Hay que' 
hacer propuestas sugestivas para que 
de ellas surjan los descendientes del 
Proceso" (presidente Videla. 17-6). 

Las transcripciones no son textuales 
en cuanto a su orden gramatical pero 
sí eonceptualmente. Eso se dijo. Es 
decir, ¿qué/ Pues, en cuanto se trata 
de definiciones de las más altas au 
toridades del Estado "procesonario", 
alguna conclusión neta habría que 
sacar. No nos animamos a intentarlo, 
tal es la riqueza cualitativa, tal el 
venero de posibilidades de inter- 
pretación, de intuición, de adivina- 
ción, quizá de simple intelección o de 
mera información, que encierra esta 
charada délQca. Nos declaramos con- 
fundidos, ineptos, rendidos, y damos 
paso a 



Las Definiciones Políticas 
Opositoras 



Desde Panamá, y en un seminario 
sobre "Democracia y Dcsarrollu", los 
doctores Perene y Alfunsln juzgaron 
las cosas desde el mismo o parecido 
ángulo, pero con otra óptica. Para el 
primero, la democracia no ha Ira- 
casado sino sus enemigos. ¡Quiénes son 
estos? ¡Pues hombre vaya preguntal 
¡Qué se yo! No los demócratas que 
ejercían el Poder, ni los demócratas 
que se les opusieron para restablecerla 
mejor, ni los que siéndolo no lo go- 
zaron, ni los aspirantes a la condición 
de demócratas. El doctor Alfonsfn 
echó el cabo que faltaba: hay que fun 
dar la "Internacional Democrática 
Latinoamericana", eso sí, "con las dis- 
tintas corrientes ideológicas". ¿Y 
cuáles son éstas? La cosa se va aclaran- 
do: las que se sientan capaces de una 
gesta napoleónica, expansiva de la 
democracia, pero sin Napoleón ni tes- 
tas coronadas. Pero Alforuln no se cis 
trac en multidemocratismos. Aquello 
lo dijo acalorado por e! trópico. Pero 
ya en sus pagos (4-6). el aún joven 
líder del Movimiento de Renovación y 
Cambio postuló como un hallazgo lo 
que hace rato manda la hiotogta más 
pueril: que militares y civiles deben 
madurar juntos. Como el nabo y la 
rosa , por ejemplo. 

Pero siempre quedan hombres de 
principios. Al caso, Américo Chioldi. 
En ocasión del octogésimo aniversaria 
de »u edad — privilegio de longevidad 
que Dios concede a algunos socialistas 



para que a tiempo se airepientan de 
sus devaneos románticos, que a cierta 
altura de la vida son macaneros em- 
pecinados- . inmune a los halagos de 
los protocolos diplomáticos a que lo 
sometió su condición de reciente em- 
bajador ante la dictadura militaren 
Portugal reivindicó para el poder civil 
e! deber de que se sometan a él (al 
poder civil) las Fuerzas Armadas. 
Digamos que la idea no es del todo 
desechable, para cuando las Fuerzas 
Armadas hayan sabido y logrado res 
taurar ni más ni menos que el orden. 
Primero, el milita! en las ideas, segun- 
do, -I civil en los hechos. 

Menos rigorosos en los principios, 
tr.ás plásticos respecto de la realidad, 
los peronistas amagan con una pro- 
puesta política nada excluyeme del es- 
tamento castrense. Para lo cual ha 
brlan tomado contacto con sectores 
gubernamentales, nada excluyentes 
del estamento popular. 1.a fórmula 
serla la siguiente: "convergencia de las 
fuerzas armadas y el pueblo, la que ha 
rendido gloriosoi frutos en el pasado". 
¡Bueno, aquí si dejemos quieto el 
pasado y miremos sólo al futuro! Por- 
que no siempre la desead a simbiosis 
ha sido digestiva. Y porque, en el fon- 
do, las sugerencias de Chiuldi y del 
peronismo (;Bitteli) no son contradic- 
tonas. Ambas se proponen lo mismo 
con distinto estilo Aunque quizá no 
sea lo distintivo el hecho de que Bittel 
haya consultado estos temas con Je- 
remías Reznizky. presidente de la 
DAIA. 

No escapa a los márgenes de este 
capitulillo el periplo del ex senador 
Saadi. prócer peronista despedido 
hace poco tiempo por trescientos 
comensales entre ellos los emba 
jadores de la URSS y Alemania Orien- 
tal— de la más estricta y compacta y 
multtvoca militamia frejulisia (aun- 
que habla notorios y quizá vergonzan- 
tes ausentes de esa confesión). Se le 
despidió como para un viaje de es- 
tudios. Y en eso está. Según los cables, 
ha recorrido Europa y los Estados 
Unidos 'para establecer contactos vin- 
culados a una eventual restauración de 
la democracia en la Argentina". 
¡Todos quieren lo mismol (Lo único 
que falta es que lo queramos nosotros 
también sin damos cuenta). Vicente 
Saadi no perdió su tiempo; por lo 
menos el del^viaje: recorrió el occiden- 
'te cristiano en "viaje exploratorio" 
(ahora las exploraciones se hacen al 
revéa, por lo visto) y se entrevistó con 
Ktlrirs comunistas l ICD rsjiañnlrs 

exiliados en general, funcionarios del 
Depaitainciltu de Estado (ya se sabe de 
que país). Edward Kennedy y un ¡nial 
tablc director del Comité de los De 



rcchos Humanos, llamado Michel Pos- 
ner, cuya nacionalidad el cable no 
define. Los expal nados argentinos que 
entrevisté', lo son "a causa de la ins- 
tauración de un gobierno milkar en la 
Argentina" El cable tampoco define 
la ideología de lm tales eipatriados: 
sólo Hice que lo han sido "forrados o 
voluntarios". Saadi volverá a Buenos 
Afea por pocos d(as. pues en septiem- 
bre leinkiará la gira. Suponemos que. 
entreunto, cambiará ideas con Alfon- 
sin subre la internacional democrática 
y hasta sobre la necesidad de que 
militares y civiles "maduren junio»". 

Muchos de aquéllos no se allanan sin 
explicaciones a esa festiva floración. El 
8 de junio en curso, en una reunión es- 
pecial de gabinete presidida por el 
presidente de la Nación, los generales 
Suár»? Masón y Liendo. jefe y subjefe 
respectivamente, del Estado Mayor 
Central del Ejército, hirieron sendas 
exposiciones sobre la lucha, ancisubver- 
sisa. Es decir sobre la subversión que 
no ha cesado ert el país y se prevé que 
haya que volver a reprimir, vistos los 
datos de su reviviscencia, aunque isla 
no sea todavía ementa. 



los Datos Reales del Disgusto 



Uno fue el sorpresivo paro ferro- 
viario del 21 de mayo, resuelto por los 
afiliados a las tres organizaciones del 
riel, aunque -según alegaron sus 
autoridades- sorpresivamente: 
UniAn Ferroviaria La Fraternidad y la 
Asociación de Señaleros. La huelga 
tuvo pleno éxito Durante las 24 horas 
previstas no se movió un solo tren por 
las vías suburbanas y aún más allá 
Cesó con promesas de atender los 
reclamos salariales. Y de algún modo 
pende todavía como una amenaza que 
no patece baldía. 

Mientras tanto, subsiste sin solución 
judicial el caso de los dirigentes de los 
"25' . detenidos a disposición del Poder 
Judicial. Lo cual, sin embargo, no fue 
óbice para que el sindicalismo, como 
tal. resolviese concurrir a la conferen- 
cia déla OIT. en Ginebra, que se halla 
en pleno desarrollo. El titular de la 
delegación obrera. Jorge Triaca, se 
manejó con habilidad. No negó la 
voluntad de lucha de la clase obrera 
por lo que considera sus derechos, pero 
denunció la presencia "montonera" en 
los tramposos pasillos de esa tramposa 
entidad, de la cual hace rato r.os 
debíamos haber retirado, como de 
tamas olías similares. Para estar eran 
quilos y barajar de nuevo. Habida 
cuenta de experiencias amerioies el 



La Anunciada Comida de 

Cabübo 



€N nuestro número anterior 
invitamos a la comida que, 
en celebración del sexto aniver- 
sario de Cabildo, se iba a realizar 
en un restaurante céntrico el 8 
del corriente mes. En virtud de 
ello se vendieron en pocos días 
numerosos cubiertos que cier- 
tamente hubiesen excedido la 
capacidad del local contratado. 
Pero informaciones oficiosas dig- 
nas de fe, nos hicieron saber que, 
pese a la autorización formal que 
nos fuese extendida, dicha 
reunión conmemorativa serla 
prohibida a último momento, 
como lo fueron otras en esos dias, 
precisamente. Tal como ocurrió 
en la última que realizamos, con 
igual motivo, hace dos años, la 
cual se pudo realizar por circuns- 
tancias fortuitas que no es del 
caso recordar ahora. 

A fin de evitar a los centenares 
de concurrentes las molestias del 
caso y a Cabildo un grave per- 
juicio económico —resultante de 
la responsabilidad asumida—, y 
política 



tiene objetivos de más alcance 
que el de forcejear con las au- 
toridades ñor motivos rsoster- 
gahles, resqlvimos cancelarla es- 
pontáneamente: ya se llevará a 
cabo en su oportunidad. Enten- 
demos que a todos los adquiren- 
tes de las tarjetas correspondien- 
tes se les ha reintegrado su im- 
porte ($ 20.000 c/u). Si así no 
hubiese ocurrido en algún caso, 
rogamos que se nos lo haga sa- 
ber de inmediato por interme- 
dio de nuestra Casilla de Co- 
rreo (N° 5025. Correo Cen- 
tral) a los efectos de su rápido y 
debido resarcimiento, remitién- 
donos con ese objeto el com- 
probante respectivo. En todo 
caso, pedimos disculpas por la ex- 
pectativa suscitada y no satis 
fecha por razones ajenA* a. nues- 
tra voluntad. Tales excusas las 
extremamos respecto de los 
amigos del interior de la Re- 
pública, de cuya numerosa con- 
currencia tentamos conocimiento. 



general Restnn. ministro de Trabajo 
de la Nación, tuvo la decisión de 
negarse a concurrir. Lo cual es es- 
pecialmente loable a esta altura de las 
cosas y mientras una caterva de en 
tiometidos extranjeros husmeaba por 
aquí en representación de organi 
zaciones laborales extranjeras que. en 
el fondo fondo no son sino colaterales 
de la subversión Creer otra cosa es 
pasarse de idiota. Y ya no tenemos 
edad histórica para eso. Pero, claro, 
las cosas hay que decirlas asi: si no 
nadie las entiende. 

Pero, aunque parezca un cuerpo ex- 
traño en el curso de esta parte de la 
crónica, hay que detenerse en la sor 
presiva hornilla pronunciada en la 
Catedral de Buenos Aires, el 25 de 
mayo, ante el presidente de la Nación, 
la Junta Militar y ej gahinete supo- 
nemos que en pleno (en todo raso, 
orejas no faltarían), por el presbítero 
Osvaldo Francisco Musto. a quien la 
Curia Eclesiástico le encomendó el ser- 
món de circunstancias. ¡Y vaya si lo 
fue' Porque el orador sagrado, con 



pleno conocimiento del tema y con- 

exégesis de la Doctrina Social de la 
Iglesia la gran olvidada, según el ar- 
zobispo castrense, monseñor Tórto- 
lo . en la cual resaltó la condena 
teológica del marxismo y también la 
del liberalismo, formulada por Pon 
llfíces de gloriosa memoria. La ocasión 
fue excelente para que desde tan alta 
cátedra y ante oídos tan obligadamen- 
te sumisos, resplandeciera la vetdad de 
que hay que observar escrupulosa- 
mente las normas de la justicia dis- 
tributiva, que es necesario hacer 
"recaer los sacrificios sobre los que* más 
pueden sobrellevarlos" (como lo indica 
el sentido común), que debe privar lo 
moral sobre lo económico y el trabajo 
sobre el capital ("mero instrumento de 
la producción") y. finalmente, que el 
pago de ese trabajo tiene que satis- 
facer, por lo menos las necesidades 
propias de la dignidad de las personas 
en "el plano material, cultural y es- 
piritual". Ya puede el doctor Zimmer- 
mann decir que "la inflación ha muer 
LJtJ ido • ' 



Luis Francisco Gallardo 



iíMuCHOS jóvenes de la 
Jlvl-actual generación na- 
cionalista se habrán pre- 
guntado, al tener por la pren- 
sa noticias de su muerte: ¿quién 
.fue Luis Francisco Ga- 
llardo? no así sus cantaradas 
sobrevivientes de la del 30. los 
que, sin duda, lo habrán evocado 
cor fraternal afecto como a aquel 
"gallardo" joven abanderado de la 
Legión Cívica Argentina, cuando 
solo contaba con escasos veinte 
años 

Ocurre con cierta frecuencia, 
que personalidades brillantes 
por su intelecto y valor cívico-mo- 
ral, luego de fulgurar pro- 
metedoramente en la escena 
pública, de pronto optan por 
eclipsarse voluntariamente, 
quedando de ellas con el tiempo 
sólo el borroso recuerdo de una 
corta y luminosa trayectoria, 
como la de un breve y fugaz 
meteoro. 

Sin duda, en Gallardo se habla 
dado la reunión de muchos 
factores a su favor como para 
poder augurarle una destacada 
posición en la vida pública; por su 
cura, su formación, asi como su 
natural y clara inteligencia. Sin 
embargo, durante su no muy 
larga existencia - ha muerto a los 
67 años-, sólo un pequeño lapso 
fue ocupado por aquel aparente 
destino. 

Adolescente aún se incorporó a 
las fuerzas del Gral. Uriburu, 
para intervenir, con un grupo 
de jóvenes civiles, en las inol- 
vidables jornadas de Sep- 
tiembre. 

Al crearse luego la Legión 
engrosó sus filas, cupiéndole 
pronto - como ya se dijo -, el 
honor de ser su abanderado. 

Gallardo no sólo tomó las armas 
para combatir por su ideales, sino 
que también - dotado para 



poderlo hacer bien , usé su 
enérgica y elegante pluma para 
fijar, en sus escritos, patrióticas 
inquietudes de argentino y de 
católico. 

Kntre.sus profundos y valiosos 
ensayos podemos citar: "Las 
fuerzas armadas y la defensa 
'lacional" (ver"Restaurarión M 
19- 12-751. "La Revolución es in- 
minente". "F,l porqué de la violen 
cía". "Cristo Piedra Amrolar". etr 

La decepción que produjo en 
Gallardo la marcha de la conduc- 
ción pública, a través de la triste 
sucesión de los gobiernos que, 
con la excepción honrosa del de el 
Dr. Castillo, siguieron al de la 
Revolución del 30, fue uno de los 
factores que determinaron su 
alejamiento de la metrópoli, yen- 
do entonces a buscar refugio en el 
campo, por estimar que allí 
podían aún cultivarse, junto con 
la noble tierra, las virtudes 
auténticamente argentinas, en un 
intento de perpetuación de nues- 
tro glorioso pasado, creó asi un 
verdadero reduelo de real patria 
y familia, en el marco de una vida 
profundamente cristiana. 

No por ello se desentendió del 
destino general de la Patria, pues 
desde su bastión, cual antiguo 
legionario romano retirado a la 
campiña, siguió atentamente con 
ansiedad casi constante y con es- 
peranzas que nunca se concre- 
taron—, el proceso evolutivo de 
la Nación. 

Otra de las pruebas del no 
abandono de sus inquietudes, 
desde aquel su nuevo ámbito, es 
la creación de la Hermandad de 
Nuestra Señora de las Pampas, 
instituida para aunar los esfuer- 
zos de los cristianos, que han op- 
tado por la vida del agro en pos de 
arta?» y comunes ideales.» 



lo". Con unos índices acusatorios (6.9 • 
9 y 1V2 % en mayo, al consumidor, 
mayorista y construcción, respectl 
vamr-ntr del mes de mayo), como los 
manipulados del INDfcX, y loa con- 
sagrados del presbítero, mas muerto 
debe haber quedado ti. 

J- Catino 



Hazañas Transandinas 
y algún Eco 

Lo» sinsabores de nuestra política 
exterior siemore nos merecen rcfle 
ilíones aparte Alto l'arana. Mar Ar- 



gentino Austral, Malvinas, Aniáttida 
etcétera. Pero, ¿qué es esto de que el 
señor ministro del Aire y cuadrunviro 
chileno, brigadier Mattei Aubel 
declare en el pafs al cual ha ido para 
muñirse de aviones "bandenantes" 
contra la Argentina, que "los países 
latinoamericanos pasarán de ahora en 
adelante a gravitar alrededor del 
Bratil 7 Repetir a Kistinger y a Nixon 
nr» parece demasiado original ni de 
buen augurio. Esa fórmula encierra un 
fracaso histórico en el que es admi 
rabie que los brasileños se empecinen 
en incurrir. Chile podía scguii, como 
siempre lo ha hecho, coa sus espiones; 
ninguno de ellos podra traducirles las 
claves de nuestra .entidad soberana, de 
nuestra entidad mayor respecto del 
territorio que liberamos del caos en 
que se había sumido el Imperio co- 
mún. En cuanto a que Dios hablará 
por los cañones", como aventuró el jefe 
ce su escuadra-, sólo Dios sabe cuál será 
la orientación de sus bocas. Y en todo 
raso, a mis de una impertinencia 
llevadera parece una "guapeada" 
retorica inaigiia de una Nación que 
creció a ese estado, siendo modesta 
Capitanía virreinal en los campos san - 
martinianos deChacabucov Maipú. 

El episodio de la agria reacción del 
tiiular del obispado del Azul, contra 
las serenas reflexiones del almirante 
Rojas respecto de las condiciones en 
que hemos aceptado la mediación 
papal, no indica sino, marginalmeotc, 
una mala disposición general de cicr 
tos espíritus acerca de un problema 
que no es de jurisdicción episcopal, 
sino patriótica. Y que, ciertamcute, 
nada tiene que ver con la comunión de 
ambos países en la misma Fe. ¿O es- 
que el señor Obispo ignora la historia 
de la Cristiandad? El almirante Rojas 
conoce bien la de su Pairia y ha sabido 
cerrar respetuosamente la polémica 
infortunadamente iniciada no por él. 

Concluye una Persistente 
Patraña 



La sala I de la cámara de Apela- 
ciones en lo Criminal y Correccional 
Federal (doctores Rodríguez Araya, 
Mantaras y Laplata! acaba de confir- 
mar la resolución del juez federal, 
doctor Cilelta. por la cual denegó el 
recursode "hábeas corpus"ioterpuesto 
en favor de Jacobo Timerman por su 
esposa Se despeja así de una buena vez 
la patraña, tan usada desde el citerior 
para impresionar a la opinión pública, 
le oue el delincuente subversivo de 
quien se trata había sido absucJto por 
la justicia civil y a través de un fallo de 



la Suprema Corte. Como clarameote 
lo dice el tribuna! de airada en su 
definitivo rerha7o del rrcurso. "nues- 
na nación ha debido enfrentante con 
situaciones de extrema gravedad 
que ..respondían a ideologías extrañas 
con el propósito proclamado de 
provocar el calos... " Agrega que "por 
ello en tnuchus CMOI se iunt6con Id 
complacencia ae ..personas que, por 
su aciividad. podían lesionar la sana 
opinión pública facilitando y oro- 
moviendo la acción disecadora de la 
subversión*. Tal el caso del sujeto, 
sometido hov a detención domiciliaria 
e incluido en un Acta especial que lo 
priva legítimamente de MI preten- 
didos derechos Aludiendo al tema, el 
presidente Videla, interrogado sobre 
la <-x incuria o no de periodistas arres 
tados. respondió acertadamente que 
lubtíd algunos pocos, mas ninguno de 
r Un iiiciM rdi in drl lílul" -i' yt 

riodistas sino del calificativo de delin- 
cuentes. Insitimos. "tal el caso de Ja- 
cobo I imerman. a quien una univer- 
sidad norteamericana acaba de 
ofrecerle una cátedra ( ( será de htica 
Profesional?) y una liga llamada An 
tidiíamatoria. con sede en Nueva York, 
de la Organización ludía B'Nai 
R'Rith le ha conferido. el Prrmiodela 
Libertad Huhert Humphrey, consis- 
tente en 10 mil dólares. A tal efecto se 
realizó un acto en el Plaia Hotel de esa 
ciudad, con asistencia de dirigente* 
políticos y religiosos y se leyó un te 
legiama de adhesión del infaJtable Ed- 
ward Kennedy. El galardón fui re- 
cibido por Héctor 1 imerman. hijo del 
delincuente, quien viajó para ello de 
Israel. Hubo discursos'a cargo de fun- 
cionarios de la B'Nai B'Rjth y del 
reteño citado, en los cuales inculpóse 
a) gobierno militar argentino de prac 
ticar el antisemitismo. Y ahora se 
anuncia la gestión por la libertad de 
aquél de la Comisión dr Asuntos Ex 
tenores del senado norteamericano 

Como bien se ve. la ofensiva judia con- 
tra el país no cejará hasta que un 
nuevo Celbard recupere su conducción 
económica, o un nuevo o metamor- 
foseado Craiver realimemc finan- 
cieramente otra vez a la subversión y el 
propio Timerman reanude, desde 
nuevos órganos de prensa, su ofídica 
campaña de envenenamiento del 
alma nacional, ríemos dado irw 
nombres y podrían ser ciento». Su- 
ponemos que las Fuerzas Armadas los 
cor.occn, así tomo sus hechos ha/a- 
ñosos respecto de una comunidad hiv 

torca a la que no quieren asimilarse, 
ni -espetan. Esperamos, también, que 
]a lección que brinda el increíble caso 
Timerman. sea pues definitiva. 



Un Rector Regido por sí Mismo 



€L ministro de Cultura y 
Educación, doctor Juan 
Llerena Amadeo, acaba de so- 
meter a la discusión pública su 
proyecto de ley universitaria. En 
estas páginas se bará su oportuno 
análisis. Mientras tanto y como 
siempre, lo que importa son los 
hechos. En este caso, los hom 
bres, que son, o no, encarnación 
de los principios. 

En la .Universidad Nacional de 
Entre Ríos ha sido designado rec- 
tor e! doctor t.uis Alberto Rarna- 
da. l'ara sus comprovincianos es 
innecesaria su presentación: tam 
bién para los numerosos amigos y 
colegas que bien le conocen en el 
vasto ámbito del pais y aún fuera 
de él. Jurista de sólida formación 
humanística, tanto en el ejercicio 
de su profesión cuanto en el de la 
alta docencia, ha acreditado 
títulos más que suficientes para 
acceder a la función a que ha sido 
convocado en momentos en que 
se hace especial y mundialmente 
visible —ni qué decir entre 
nosotros— una aguda crisis de la 
inteligencia. 

En el acto, cumplido en Con- 
cepción del Uruguay, en que el 
ministro de Cultura y Educación 
de la Nación le puso en posesión 
de su cargo, el doctor Barnada 
expuso ron diáfano rigor su pen- 
samiento acerca del deber ser de 
la Universidad. 

Señaló al respecto que la causa 
más profunda de su decaimiento 
"radica en la lamentable y cre- 
ciente reducción de sus fines 
propios a prácticamente uno solo 
de ellos y. justamente, al que 
menos jerarquía reviste". Su- 
brayó así "que de esos fines: in- 
vestigación y docencia de la ver- 
dad en el más alto nivel de la 
ciencia (fin especualtivo o teo- 
rético); formación plena dol hom 
bre con la enseñanza de métodos 
y creación de hábitos de estudio e 
investigación (fir. humanístico); 
servicio de la comunidad en la 
conservación, acrecentamiento y 
transmisión de su cultura, en la 
formación política de sus miem 
bros y en el estudio científico de 
sus recursos materiales y. pro- 



blemas específicos y, por fin, 
habilitación técnica, moral y 
legal, para el ejercicio de pro- 
fesiones liberales, sólo este úl- 
timo v aún eso con notoria 
deficiencia— lo cumple nuestra 
Universidad en ta época actual". 
Puso de resalto, también, el 
origen de la "penuria espiritual y 
moral" de nuestro tiempo: "el lar- 
go reinado del positivismo filo 
sófico, ciego ante las profundas 
verdades metafísicas y devoto 
cultor sólo del dato sensorial..." 
Pero no se detuvo en una lucu- 
oración tan fácil cuanto estéril- 
mente pesimista. Por el con- 
trario, formuló una invocación a 
la Fe cristiana y a las virtuali- 
dades propias de la Nación Ar- 
gentina, para afirmar que. pese a 
todo, "estamos aún a tiempo de 
salvar nuestra cultura y nuestra 
Patria". Para lo cual exhortóa 
no rydrr "¡i esos tiránicos móviles 
utilitarios que están destruyendo 
la vida del espíritu... en la so 
ciedad contemporánea". Al aludir 
a la esencia de la Universidad, 
connotó que buena parle de ella 
radica más en formar hábitos in- 
telectuales y enseñar métodoso 
para adquirir incesantemente 
conocimientos, que en brindar in- 
formación o conocimientos ya 
elaborados". Y en cuanto al 
remanido tema de la "libertad o 
independencia académica" advir- 
tió que "justamente debe ser eso, 
autonomía académica... pero no 
puede ser invocada para crearse 
una especie do extraterrito 
rialidad físico y aún una suerte de 
limbo intelectual no alcanzable 
por las normas del Estado" 

Una exégesis condigna a la im- 
portancia del discurso con que el 
doctor Barnada se recibió de su 
alto cargo, exigiría su transcrip- 
ción completa. Como ello no nos 
es posible aquí, destacamos esos 
párrafos, testimoniales de que el 
nuevo rector ya está regido, 
moral c intolectualmente, por los 
más nobles principios. Desdo es 
tas páginas le auguramos el éxito 
que merecen su singular capa 
cidad y su probada preocupación 
patriótica por los graves pro- 
blemas que afligen al país.» 



Gral. León Justo Bengoa 

La Muerte de un Hombre de Bien 



€SO fue el General Bengoa. 
Un hombre de bien y un 
nacionalista cabal, sin califica- 
tivos limitantes. Porque nunca 
confundió Nación con democracia, 
fue un general de la Nación y no 
un pretoriano de las ideologías o 
de los intereses parciales: pero 
quería entrañable y sinceramente 
a! pueblo y a sus camaradas de 
armas, a los que defendió —jefe 
revolucionario y en los momentos 
más duros — de la incomprensión 
y de U venganza sectaria. 

Eran proverbiales su extrema 
delicadeza moral, su sentido del 
deber y su apego a la más puntual 
disciplina, que supo imponerse 
enérgicamente a sr mismo e im- 
poner a los demás. Estrictamente 
justo, modesto y considerado con 
todos, no tuvo más propósito vital 
que servir a la Patria, dentro o 
fuera de la Institución militar: y 
asi. porque en nada tenia a su in- 
terés personal, jugó su eminente 
posición hasta sacrificarla duran 
te las dramáticas circunstancias 

3uo culminaron en el infausto 13 
e noviembre de 1955. 
Fue su convicción más .profun- 
da i norte de toda su actividad do- 



litica. la verdad evidente de que 
la Intima unión del pueblo y el 
Ejército identificados en la común 
defensa de la Tradición autentica, 
constituye el único medio para 
librar a la Nación tanto de la 
Urania plutocrática como de la 
temible amanaza bolchevique, 
asegurando asi su grandeza y su 
perduración. Y su activa adhesión 
a los valores esenciales que in- 
tegran el alma de la Nación, no le 
impidió conocer la otra verdad 
evidente de que no hay libertad 
espiritual ni soberanía alguna 
posibles, sin el sustento material 
de la independencia económica: 
fue por ello un enemigo alerta e 
implacable de la entrega y de 
todos sus agentes visibles e in- 
visibles. 

La figura patricia del general 
León Justo Bengoa —honorable 
en el más amplio y completo sen- 
tido de la palabra, firme y bon- 
dadoso, sereno, constante y mag- 
nánimo— será un ejemplo per- 
manente para las generaciones en 
la Patria restaurada por la que 
siempre luchó y qüe un día, con la 
ayuda de Dios, habremos de 
lograr los argentinos.» 




En el orden oficial se han producido 
cuatro hechos de absolutamente dis- 
tinta naturaleza que no debemos dejar 
de tesertar Uní es el desistimiento por 
el intendente Cacciatore. de instalar el 
Banco de Tokyo frente al edificio del 
Correo Central. La campaña pública 
llevada a cabo en tal sentido ha tenido 
pues pleno éxito. Subsiste aún el ^ma 
de las autopistas, pero este parece un 
hueso mis duro dr roer En la revisi6n 
referida ha influido, podría decirse 
que decisivamente, la toma de con- 
ciencia por parce de la embajada 
nipona y de la cámara clr riimercio 
atincD'.e a los iotereses japoneses en 
nuestro país, de que el emplazamiento 
lesuelij coutrariaba a la inmensa 
'máyofta de los porteños, tn lo relativo 

io- camino 



i las autopistas y las plavas subte 
naneas de eslabonamiento, hay in 
lereses mis ingentes en juego. Y todo 
un plan urbanístico en que las au- 
toridades municipales empeñan ín- 
tegramente su prestigio La campaña 
que también lo combate debe pues 
arreciar si quiere tener éxito y evitar la 
cvisccración de la ciudad —ya do- 
lorosamente comenzada— y todas sui 

Otro es la jerarquía de Secretanodc 
Fstado. asignada al titular de la 
Comisión Nacional de Energía 
AtOmica. contralmirante Castro 
Madero Se afirma asi la política de 
fortalecimiento de una de las scjlicn- 
tcs más logradas de nuestro desarrollo 
energético autónomo, concurrentes 
adnque sólo fuere en ese aspecto, a la 
defensa nacional. 

El tercero, la actitud adoptada has- 
ta ahora por nuestra Cancillería res- 
pecto del drama nicaragüense, al 



negarse a conceder 'status' de beli- 
gerante al Frente Sandirústa de Li- 
beración Nacional y a reconocer como 
legítima una inlemarionalizarion del 
fonflicto Si éste concluyese como 
parece previsible a partir de la reciente 
actitud norteamericana, c indepen- 
denlemeoic de los juicios de valor que 
merezca el régimen "suiiiucista". un 
nuevo enclave marxista quedarla ins- 
talado en nuestra America, no ya in- 
sular sino continental, con fronteras 
abiertas a países sensibles a próximas 
solicitaciones dt igual signo. Las que 
serán formuladas en nombre del más 
acendrado nacionalismo antiimpe- 
r.alista. tal como ocurrió en Cuba en 
vísperas de su satelización soviética 

Y. por fin. la puesta en marcha de la 
primera turbina del complejo hi 
droeléctrieo de Sallo Crande. obra 
propuesta por un compatriota, don 
Gregorio Soler, hace casi noventa 
años, sancionada por ley del Congicso 
Nacional en 1946 —con la unani- 
midad de sus miembros— v puesta en 
ejecución de obra recién el 1 de abril 
tic 1974. Duiautc esc larguísimo lapso 
hubo que vencer la desidia, las mtngas 
y presiones diplomáticas de Itamaraty 
—especialmente ejcicidas sobre el 
Lruguay - y los intereses de Jas em- 
presas productoras de energía térmica . 



El Almirante se ha Dado 
a la Mar 



La irrupción del almirante (R) 
Emilio Eduardo Massera en el pro- 
celoso mar de la política no ha sor- 
prendido a nadie. Los últimos tramos 
de su gestión, iniciada en mayo de 
I9Í3. en el Comando en Jefe de la Ar 
mada. v concluida con su retiro de la 
institución y. consecuentemente, de la 
Juota Militar, cinco años largos des- 
pués, señalaron en él una rieridida 
voea.ión por permanecer en el plano 
pi'ihliro Vocación de la que nohizoun 
secreto sino que. por el contrario, ex 
plicitó y explayó en actitudes, de 
claracioncs, discursos y dcsplaiamicn 
tos de scotido transpareute. Micutias 
tauto no ejerció sin pena ni gloria la 
jefatuia tlel Arma; fue durante ese 
dilatado lapso un protagonista, en el 
sentido más preciso del término, que 
dio cohesión y aptitud operativa a su 
tuerza. Juzgar su papel como "triun 
viro" es otro asunto, que debe sopesar- 
se en relación con las circunstancias y 
residíanles del Proceso, y éste todavía 
cstí en curso 

Pero aquí radica, precisamente, la 
originalidad de la cuestión Porque él 
le ha abierto ya. una causa critica. 



sumándose, aunque con estilo menos 
frontal, a quienes impugnan sus 
errores sin baber tenido nunca respon- 
sabilidad ejecutiva respecto de ellos 
Esa posición quedó hábilmente de- 
finida en la conferencia pronunciada 
el SO He mayo en la Asociación Km- 
presaría de Rosario De ese extenso 
documento analítico resulta que los 
ideales del 24 de marzo no ban sido 
satisfechos por la realidad, excepto los 
muy generales del rcslablctimicoto de 
un uidcn furnia! v la ratificación 
oficial del deseo de "encontrar el 
camino de la democracia ". En todo lo 
demás, el almirante Massera coloca las 
banderillas de su disconformisrno. Es- 
pecialmente en lo que atañe a la 
política exterior ('sin una formulación 
coherente") y a la económica ("es un 
país eada vez más satélite") Areas 
tobrt las que tuvo facultades propias 
de acción Sobre la primera, por 
razones jurisdiccionales dirOCtM sobre 
la secunda por pimple ejercicio de su 
condición de miembro del órgano 
superior de gobierno del Proceso. ¿En 
qué medida le lúe impedido el uso de 
semejantes derechos? Es la pregunta 
que cabe hacerse, pero cuya respuesta 
debe estar supeditada suponemos, a 
rarones de orden prudencial. 

En cuanto a su disertación, pocos 
días después, en el Centro de Estudios 
Estratégicos de la Universidad de 
Ccorgetown. EE.UU. consistió en-unos 
juicios distributivos de culpas en el 
permanente malentendido argentino- 
estadounidense, articulados sobre in- 
terpretaciones históricas y sociológicas, 
.•••>• .>• aunque esquemáticas. No hay 
en ella referencias peyorativas a núes 
tía política iuicina, como se ha divul- 
gadt por cienos iruuumemus de pren- 
sa. Sólo la alusión muy génerica al 
fracaso, en el tiempo, de diversos 
métodos económicos. Y la exhortación 
inteligente a que la Argentina se rees- 
tructure por demro ' a partir de un 
destino internacional programado", 
ptopuesta que el Nacionalismo siem- 
pre ha hecho al país como clave del 
rescate de su crónico estado de crisis 
interna. De toctos modos. Massera 
supe señalar su escepticismo acerca de 
la hostilidad de los EEUU, "temo 
— dijo— que no corrijan las desvia- 
ciones de visión que durante lauto 
tiempo han dañado su política exterior 
con América Latina en general y con 
la Argentina en particular' . 

A la supuesta polémica con Mar- 
tlnci de Hoz —que por entonces an- 
daba por Piltsburg- no vale la pena 
referirse puesto que no existió, 
supieron ignorarse y no h 
tradizos 



De Ultimo Momento 



-4Yt=f EBB leerse lo dicho en es- 
MJ ta "Crónica", bajo el sub- 
título de "Cuatro hecho» posi- 
tivos", respecto de la posición ar- 
gentina sobre los sucesos de 
Nicaragua. Horas después, sobre 
el cierre de esta edición, tenemos 
que reverlo totalmente. Dejamos 
subsistente lo escrito para con- 
frontar crudamente las ilusiones 
con la realidad. Allí nos felici- 
tábamos de una actitud prudente 
de ese vital organismo del Estado 
que se llama la Cancillería. El 
propio gobierno de aquel infor- 
tunado pais llegó a interpretar tal 
actitud como "encaminada hacia 
los mejores intereses del pueblo 
nicaragüense". No sabemos con 
certeza cuáles son los mejores: si. 
cuáles los peores:, los que le 
aguardan con la resolución re- 
pugnantemente hipócrita de 
la 17a Reunión de Consulta de 
la OEA. del sábado 23. A 
esa adhirid mansamente, siem- 
pre en columnita, como car- 
nero de Panurgo, nos aver- 
güenza decir que la Argentina. 

Ni siquiera la relativa digni 
dad de una abstención, ni la 
más r.eta de una ausencia. Allí es- 
tuvimos, en fila, detrás del "car- 
terismo", volcado ahora por 
Méjico (cuyo petróleo necesita; 
nosotros no> a abandonar a su an- 
tiguo aliado. Somoza. cuyo origen 
en el poder — "marines" de por 
medio hace varias décadas — no 
defenderemos, pero cuyo aba- 
timiento significa la fluida infic 
ción comunista continental, a cor 
to plazo. No se nos diga, pues, 
que somos "negativos", según la 
usanza de ese calificativo por los 
imbéciles que pueblan la opinión 
sensata" del pais. Quisimos ser 
optimistas. ¡Para qué! Parece que 
en la Argentina no cabe hacerse 
ilusiones de nada. La Junta 
Militar, el presidente Videla. el 
canciller Pastor, la "proíesio- 
nalidad 



por el diario L» Nación (gacetilla 
dej domingo 24, pág. 8, columna 
8), es decir, los adjetivos de los 
poderes siempre en su sitio, pese 
a las mutaciones aparentes, nos 
hunden siempre en la vana es- 
peranza de una posición con perfil 
propio. ¿Es que la Argentina no 
tiene argumentos inteligente- 
mente travos en el juego diplo- 
mático? ¿Es una ley fatal que 
seamos siempre socios del fari- 
seísmo? No, es un "decreto" cir- 
cunstancial de los horteras que no 
ven más allá de sus narices, de la 
suerte de su tienda. Además, 
para ella es suicida. El domingo 
próximo habrá elecciones en 
Bolivia y ganará Siles Suazo; en- 
tre otros motivos, porque su 
triunfo será alentado por la calda 
de Somoza. Tendremos entonces 
en el Norte una frontera peor que 
la ofrecida en sus tiempos por el 
general Torres, y no será mejor 
la del Este, en manos del sucosor 
geopolítico de Allende, Pinochct. 
¿Ha pensado en esto la profe- 
sionalidad diplomática? ¡Qué va, 
mamarrachos! Y después, vendrá 
el caso del Paraguay. Stroessner 
—por quien no tenemos, por su 
culpa, ninguna afección espe- 
cial— será la víctima de turno. Y 
se suscitará un "Movimiento de 
Liberación" semejante. Y se 
reunirá la 18a. Asamblea de la 
OEA. Y la Argentina formará 
filas en la columnita. Junto, como 
ahora, con el Brasil. Pero con un 
Brasil, como ahora, con gcopo 
illica, que es loque nos falta y por 
eso nos comportamos como es- 
pásticos. Y. entonces, caerá 
Stroessner. pero el régimen 
sucesor no será ajeno a los ar- 
tilugios de llamaraty. eterna 
novia del Diablo. ¿Habrá dentro 
del Proceso algún miembro de él 
que. parafraseando a Enrique IV, 
dista que "la Democracia bien vale 
una misa"** Septum que sí. Es la 
ley de la oveja que no tiene un 
buen pastor. • 



"Italo qui, Italo la. 
Italo. Halo...' 



. Italo, 



El espect rn de la C.l AF.íCompañía 
Italo Argentina de Electricidad) per- 



seguirá siempre al doctor José Alfredo 
Martínez de Hoz como la sombra de 
su. órganos auditivos, por ejemplo: 
dicho esto con cierto abuso -"no im- 
ponible" (como lo querría el doctor 
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Alciiunn) ni punible (como quizá lo 
quisiera el propio ministro) — de su 
presupuesto "jense of humor" de 
brilár.ico cuño. 

£1 caso nos lia ocupado desde el 22 
de octubre de 1976 {Cabildo, 2a 
Epoca. N° 3)rnqucreprodujimoscl 
Acta de Constitución del banco para 
la Aménca del W, Añó 1974. 22 de 
enero (página 7 y siguientes de esa 
«edición). Allí explicamos, con motivo 
del presupuesto accidente mortal que 
habría sufrido David Graiver rl R de 
acostó anterior en ciertas laderas de lot 
montes de Acapulco. cuál había sido 
la causa original de la estafa que ya 
conmovía a Bruselas y ^algunos centros 
barcarios de los Estados Unidos: la' 
corripia de ese pequeño banco belga 
para negociar las acciones de la Italo, 
cuando el provecto Gelbard-Italo. de 
compra por el toado argentino de la 
empresa, prosperase. Son datos no 
deseclables. los siguientes: Celbard 
era ministro de Economía He la Na 
ción. y Martínez de Hoz -que Hoi 
año» después habría de sucederle en el 
cargo oficial, por esos avatares de la 
historia — miembro del dilccloiio de 
Ij l'al ». así conioalgomis taidc iucsui 

del IU.SIUO Dasitl Giaiver en el Banco 
Comercial de La Plata, que dicho 
financista de la guerrilla compraría er. 
breve. Otro dato: el doctot Pedro J. 
Martínez Segovia —socio por entonces 
y quizá hasta ahora el dociot Martínez 
de Hoz en su estudio jurídico de la 
calle Corrientes al 500 - aparecía en 
dicha Acta constitutiva del Banco bel 
ga. mis tarde fallido, como uno de sus 
socios adquircotcs (David. Isidoro y 
Juan Graiver. Jcan Stoidcut, Silvio 
Becliei. Alberto Naón, P.J Martínez 
Segoivt y Edouard Boula de Marcuil). 
Con esta denuncia insistimos en nues- 
tro número del 29 de abril de 1977 
(Cabildo. 2* Epoca. N* 7). a raíz de 
la revelación de dónde provenía el 
grueso de los fondos de la subversión 
asesina. Asunto que. ¡vaya a saberse 
porque!, hito mucho ruido y di6 pocas 
nueces 

Peroalgunas cosassucedieron, aparte 
de las que esperábamos. La "presiden- 
ta" Perón no firmó el decreto propues- 
to po: Gelbard al día siguiente del 
anuncio (17-X-74) de la "argeutini- 
zación" de CIAE, desde los balcones de 
la Rosada. Renunció Gelbard in- 
mediatamente, aunque no espon- 
táneamente. Cafiéro su sucesor, re 
sucitó el proyecto, ya no a los uja 320 
millones que proponía su antecesor, 
sino a un precio más módico: 110 
millor.es solamente, de la misma 
moneda. Desde luego que en ambos 
12 - Cabildo 



casos el Estado tenía que hacerse cargo 
del pasivo de la ex concesionaria. 
Cuando la propuesta de Callero, su 
subsecretario era Guido Di Telia 
(aquél por cuya libertad inmediata 
hito cuestión de renuncia al ministerio 
recién aceptado el doctor Martínez de 
Hoz. en la madnigada del 25 de marzo 
de 1 976. ron motivo de que había sido 
detenido por el Ejército; es otro dato 
para esta triste historia) Entretanto, 
las pretcnsiones bajaion a 60 millones 
de dólares, más el pasivo adicional de 
1 60 " 240 millones u}s. Gracias a la 
presión de algunos luncionarios res- 
ponsables, el asunto se giró a la 
Procuración del Tesoro, cuyo titular. 
Dt. Edgard Sí. dictaminó en diciem- 
bre del '75 que procedía la declaración 
¡le ilegalidad del contrato original 
iFondizi 1959) por considerarlo 
violatoriode la Leyde Energía Eléc- 
trica En el acuerdo de ministros de 
enero de 1976 je declaró nulo dicho 
cootiato. se nombró un interventor de 
la empresa y se dispuso la iniciación 
del juicio cxptopialorio correspon- 
diente. Esto está diáfanamente co- 
mentado con una nota del doctor 
Marcos Gigena Ibargurcn. publicada 
en nuestro núiueio del 16 de noviem- 
bre de 1978 ¡Cabildo, 2a. Epoca. N° 
20). 



Las Sombras se Corporizan 



Pero antes (Cabildo, 2a Epoca. N» 
17. II de julio 77) en la página 9 de 
dicha edición se formularon "lf 
PREGUNTAS ACERCA DE LA ES 
TATtZAClON DE LA ÍTALO" 
Porque los diarios del 13 de junio an- 
terior habían informado que el Go- 
bierno nacional había dispuesto la 
compra de la malhadada empresa en 
uSs 93 millones. Más el pasivo, que ya 
habría dejado de ser del orden de los 
160 millones de tal moneda Como es 
natural en nuestro medio, tales in 
quisiciones quedaron sin respuesta 
Pero merecen ser releídas, cuanto 
menos por la Fiscalía Nacional de In- 
vestigaciones 'Administrativas, ins- 
titución ante la cuál las ha reiterado en 
algunos aspectos, el señor Carlos 
Emérito González. En lo fundamental 
de su prescutación dicho ciudadano 
inquiere cuál es el valor convenido y 
aprobado por la ley 21.984 del 20 de 
abril del ano en curso, en cuya virtud 
la Italo ha quedado finalmente es- 
tatizada sin que se sepa ciertamente a 
qué precio. Pues cu la noticia de que se 
había concretado e! pase de la Italo al 
Estado (La Moción. 25-5-79 se dice, 
periodísticamente aue "el convenio 
firmado el año pasado determinó un 



precio de 92.300.000 dólares, al que 
deberá sumarse el activo por realizar 
(servicios prestados por Italo antes del 
23 de mayo pero no abonados aún por 
los usuarios, por ejemplo) y las deudas 
exlsrentes de las que sr hará cargo el 
Estado". Nada más; ni menos. Porque 
hasta hoy. el monto de esas deudas es 
un misterio que el país quiere develar, 
ya que tiene que afrontarlo mone- 
tal lantén te. 

Lo ocurrido después (polémica 
Aleniaiiii-Gorizález. violación del es- 
tudio jutidico del doctor Sá y probable 
-robo de documentación importante, 
pedido de declaración de insania, 
radicado judicialmente contra el Dr. 
Carlos Emérito González por el Dr. 

H. N. Castro Dassen) son sin duda 
hechos relevantes Pero adjetivos res- 
pecio del fondo del asunto Porque, 
aún en el supuesto — que el Dr. Gón 
zalez sabrá disculpar con el mismc 
"jerwe oj humor" que le atribuimos al 
Dr. Martínez de Hoz— de que el 
ccuireolc aute la Fiscalía el 16 de 
mayo pasado se sienta a veces Na 
poieón. y olías Monzón, y otras Ca 
rnilión. y en algunos más exaltado; 

I. isandro de la Torre, la pregurjtt 
sigue siendo válidamente la misma 
¿cuánto cuesta al pueblo argeotino 1. 
compra de la Italo, operación qui 
Celbard y Cafiero y Di Telia no lo 
graron. pero Martínez de Hoz sí? ¡Per 
don! Aquí es caballeresco aclarar qut 
éste, al comienzo de su gestión, obtuve 
un decreto del PEN excusándolo dt 
ioteivcnii en todo lo referente a la 
compañía de marras. Por lo tanto, de 
este asunto no sabe nada y de lo que 
sabia ha olvidado todo, hasta el hecho 
fugaz de haber sido director de esa 
empresa cuando se urdió el negocio 
felizmente triunfante, siendo entonces 
presidente de ella el Dr FranrisroSnl. 
'dati. cuyo hijo. "Franehesco", es tu 
asrsor personal y agente viajero, a más 
de director del Banco Central. 

A . todo esto, ¿seguirá siendo indis- 
creto preguntar cuánto ha costado la 
Italo? Pero .. ¡no, no. dejémoslo así! 
Son preguntas que uno hace por 
haceise el loco. Además, el Dr. Juan 
Aleinann remite a los curiosos a la 
mismísima Junta, a la cual le asigna 
teda la responsabilidad sobre la 
operación. Y en cuanto al precio, 
aconseja concurrir a la Mesa de En- 
tradas de Balcarce 50 (8 a 17. de lunes 
a viernes) En donde toda inquietud al 
respecto quedará absolutamente in- 

Acaba de suspirar el presidente 
Vzdela (Rosario. Día de la Bandera) 
que "el país no marcha lodo lo bien 
que uno quisiera " Nada más cierto , 



Cabtlbo ante la Justicia 

A raíz de un Editorial publicado en Cabildo t.v 11 - 2* Epoca ■ 
Octubre-Noviembre 1977), el P.E.N. dispuso que por intermedio 
del Ministerio Público se iniciara una acción judicial por injurias 
contra sus editores responsables En su oportunidad y sin procesar 
a estos, el magistrado interviniente, Juez Federal Dr. Norberto 
Giletta, por la secretaria a cargo del Dr. Bisordi resolvió el so- 
breseimiento definitivo en la causa. Apelado éste por el procurador 
fiscal, Dr. Mugaburu, la Excelentísima Cámara Nacional de 
Apelaciones en lo Criminal y Correccional Federal, acaba de dictar 
el siguiente fallo: 



Buenos Aires, Junio 21 de 1979. 

Y VISTOS; Y CONSIDERAN- 
DO: 

Para resolver en esta causa el 
recurso de apelación interpuesto 
por el señor Procurador Fiscal 
Dr. Eduardo Mugaburu contra el 
decisorio de fs.80/02vta. 

El Dr. del Pino dijo: 

Previo al estudio de la cuestión 
de fondo que debe ser resuelta en 
esta instancia, forzoso resulta 
destacar la improcedente inter- 
vención en estos actuados del 
Procurador Fiscal Dr. José 
Dibur. resuelta por el juez de 
primer grado, ya que. existiendo 
en la especie un decreto del Poder 
Ejecutivo, fs. 7, por el que se 
designa al Dr. Eduardo Muga 
buru para la promoción de la 
querella, la presencia de aquél en 
el proceso no resulta justificada, 
por ser ambos representantes del 
Ministerio Público. Sin embargo, 
y en atención a la forma en que 
propongo sea resuelta la cuestión 
debatida, no debe nulificarse su 
intervención en el -proceso para 
evitar fulminaciones oficiosas sin 
consecuencias prácticas. 

En lo que atañe al decisorio de 
fs. 80/82 estimo que el mismo 
debe ser homologado. En efecto, 
de la lectura dol articulo que 
motivara el inicio de las presentes 
actuaciones, no surge a mi juicio, 
la tipificación de las conductas 
descriptas dentro del título II, 
segundo libro, del Código Penal. 

La publicación analizada no 
hace ninguna referencia o im- 
putación desdorosa contra per- 
sona alguna, desprendiéndose de 
su contexto únicamente un acen- 
tuado antisemitismo de parte de 
los editores responsables, obser- 
vable por otra parte on otros ar 
tículos del mismo número, y una 



velada imputación al presidente 
de los Estados Unidos de favo- 
recer los intereses judíos. 

Estimo, que la editorial de 
referencia, revela un espíritu 
crítico sobre la inconveniencia de 
legislaciones incriminatorias de 
asociaciones propiciadoras de < 
superioridad de razas, que in¿* 
curre únicamente en imputa 
ciones evertualmcnte repro- 
chables respecto de ciertas or- 
ganizaciones judias a la que 
califica de antinacionales y 
frecuentemente delictivas, pero 
que resulte aunque tal vez im- 
prudente, totalmente atípica 
-en su contenido- con relación 
al querellante. 

Por ello voto por la confir- 
matoria del fallo recurrido. 
El Dr. Loza Leguizamón dijo: 
No comparto la interpretación 
que el Sr. Juez "a quo' hacedel 
libelo incriminado. englprimer 
considerando del resolutorio de 
fs.80.- Si objetivamente estu- 
vieren dadas las condiciones de 
antijuridicidad y tipicidad, me 
resultaría difícil y hasta ilegítimo 
indagar intenciones en el autor, 
por aquello de cuando"verba sum 
per se injuriosas, animus inju- 
riando praesumitur". 

Pero sucede que aquí todo es 
opinable, se trata de una materia 
incuestionablemente resbaladiza, 
que depende ademas de una tarca 
exegética no menos problema 
tica, que puede terminar como en 
la especie, en iguales soluciones 
por caminos diferentes o en 
opuestas conclusiones, como lo 
sostiene el querellante. 

A mi entender, el problema es- 
triba en que precisamente de la 
inclinación ideológica de los 
autores, del contexto general del 
artículo y aún de las frases es- 
pecialmente cuestionadas, no 



puede objetivamente detectarse 
la presencia clara de una im- 
putación desdorosa hacia persona 
alguna determinada. No ha 
precisado el articulista a quién se 
habrían dado "instrucciones" y 
cuando más adelante continúa en 
su camino crítico se refiere en 
forma igualmente difusa c in- 
determinada al "gobierno militar 
argentino". 

Se trata entonces de una 
meditada e inteligente forma de 
redacción literaria, que se cuida 
sin duda alguna de aludir a per- 
sonas determinadas, en un estilo 
periodístico meticuloso, que 
procura expresar sus ideas, sin 
incurrir en la bajeza de una ofen- 
sa personalizada, antes bien, 
recurriendo ahora a las expli- 
caciones de los propios intere 
sados, con el ánimo constructivo 
de alertar al gobierno sobre 
maniobras que considerar in- 
morales. 

Deberla así adherir simple- 
mente a la meditada y fundada 
argumentación del Sr. Fiscal ac- 
tuante a fs. 77 y aunque aparezca 
sobreabundante su intervención 
formal en un proceso de acción 
privada, concuerdo con sus con 
clusiones y con las que en el mis 
mo sentido vierte el Sr. Juez de la 
causa. 

Pero estimo útil agregar, que 
cuando un gobierno de hecho, 
carente por ende de órganos de 
control, debe juzgar opiniones de 
personas o instituciones que in- 
dudablemente avanzar en la mis- 
ma dirección, conviene ser cauto 
en cuanto a la posibilidad de 
reprimir excesos y ser generoso, 
de contrario, en la admisión de 
críticas capaces a veces, de co- 
rregir errores o por lo menos de 
viabilízar la opinión de sectores 
que vale la pena escuchar. 

En esta inteUgencia, creo que 
las expresiones cuestionadas 
carecen de potencialidad ofensiva 
pára persona alguna determinada 
y opino consiguientemente que 
debe ser confirmado el sobre- 
seimiento definitivo dictado a fs. 
80/82. 

En mérito al Acuerdo que an 
tecede SE RESUELVE: CON 
FIRMAR la resolución apelada en 
cuanto SOBRESEE definiti- 
vamente en la presente causa. 

Regístrese, hágase saber y 
devuélvase. 

Miguel del Pino 
Alborto Loza Lcguizamón 
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Tres Años de Optimismo 

por HUGO ESTEVA 



"En «ir mundo nada es totalmente 
gratuito", nos mando decir Frigrrio 
hace un tiempo en una revista tuya de 
patas cortas. Y él, que ha dado 
pruebas de entender tales cosas, no se 
equivocaba. Poi lo menos no si uno, al 
cabo de ucs años, analiza bajo esa 6p- 
tica esto que - vaya a saber por qué 
artrosis de que espíritu- ha dado en 
llamarse, sin piedad. "El Proceso". 

A manera de adelantada conclusión 
habría que decir que no resultó 
gratuito que. el 24 de mano de 1976, 
no pasaran todas las cosas que de- 
bieron haber pasado. Todas las cosas 
que. aun quienes estaban cayéndose 
del poder, esperaban que pasaran. 
Todis las cotas que, de haber sucedido 
entonces, nos hubieran permitido 
guardar silencio ahora. En cambio, 
sucedieron las que nos obligaron a des- 
confiar desde el día siguiente de una 
entelequia que se "autodenominó" "El 
Pioceso". 

Aquella actitud inicial, esc salir al 
paso de un camino equivocado tanto 
en le político como en lo económico, 
nos ralló que muchos de los que ha- 
bían seguido con ínteres nuestra tam- 
bién pionera (y nada "gratuita ") 
prédica contra la corrupción y el mar- 
xismo encaramados en el gobierno an- 
terior, decidiesen que habíamos 
pasado a la molesta categoría de 
"pesimistas ". Eramos, as!, los titulares 
de an "pesimismo gratuito' . No ha 
habirín otra razón que esa coincidencia 
para que hoy. tres años después, se 
nes haya ocurrido acordarnos de 
Frigeno. ¿O será que uno piensa en 
toda la familia en época de aniver 

tari os? 

O primero fue una diferencia 
de términos que pudo inter- 
pretarse como sólo superficial Así em- 
pezó el "Proceso de Reorganización 
Nacional", lacónicamente rebautizado 
luego bajo el indicador apócope de "El 
Proceso" Como si no hubiera habido, 
no hubiese y no fuera a haber, per- 
manentemente, otros ciemos de miles 
de procesos en marcha. Y, natural- 
mente, al mal gusto en el bautismo 
sucedieron otras taras de la criatura. 

Para nosotros bastaba el título: ese 
"Proceso de Rc-Organización" recor- 
daba expresamente al de la Orga- 
nización; esta "generación", a la del 
80. Y. en verdad, unos y otros se 
parecían: la desvineulación con la 
14 -Cabildo 



realidad del país, el desembozado es- 
pírilu de extranjería y el afán mercan- 
tilista liga a ambas "generaciones": la 
fatuidad hermana a los "procesos'. 
Pero los optimistas necesitaban ver 
más 

Es as! como se empezó a generalizar 
el uso excesivo (y malo) de las pala- 
bras. A fuerza de repetir y a cualquier 
riesgo, se creyó (el gobierno se au- 
toconvenció, digamos) que todo el país 
estaba de acuerdo en que tas empresas 
multinacionales hablan venido aquí 
para salvar a la Patria; que los Bancos 
extranjeros reunían a los mejores ar- 
gentinos; que la culpa de los males del 
país era exclusiva de los que votaron a 
Perón y que. en sus sectores más 
humildes, tenian que purgarla: que la 
rarón de los aumentos de precios es 
responsabilidad de las señoras que no 
saben hacer compras: que el país está 
de pie y sólo falta echarlo a andar. 

Persuadidos, enredados en aquello 
de "la imagen" (no por nada los es 
pejos nos devuelven nuestra propia 
Hguid al revés), los titulares del go- 
bierno parecen haber empezado a 
pensar que las palabras -y no los 
hechos- eran las que reflejaban ver- 
daderamente la realidad. Así per- 
mitieron a la conducción económica 
que. cada seis meses, renovara las 
promesas que no iba a cumplir seis 
meses después. As!, en la más grave 
demostración del alcance de estos es- 
pejismos verbales (grave por la 
unanimidad con que se utilizó y grave 



porque provenía de las Fuerzas Ar- 
madas, sin mediación de periodistas), 
se llamó "combatientes" a los soldados 
que \olv!an de retirada sin haber par- 
ticipado en guerra alguna, sin haber 
librado ninguna batalla, sin haber 
siquiera disparado un tiro al enemigo 

En este contexto, a tal punto per- 
dido el sentido original de las pala- 
bras, pesimismo y optimismo terminan 

de realidad y fantasía. 



L cabo de tres años es el propio 
' Proceso'" quien anuncia su 
ruptura. Poique nu de otro modo cabe 
entender esta fatiga que va conver- 
giendo hacia la convocatoria política. 
A partir de ahí poco nos queda a los 
demás por advertir. En particular a 
quienes somos evidentes enemigos de 
la partidocracia que se avecina. 

Pero es que. en realidad, contra 
toda suposición de cualquiera de los 
optimistas que puedan ir quedando 
este "Proceso" no hace más que seguir 
la marcha que se había trazado "hacia 
una democracia fuerte y estable". No 
hay, en ese sentido, nada nuevo. Aun 
que esta vez no podrá atribuirse a 
nuestro desapego democrático el os 
curo pronóstico que queda por hacer. 

Dónde puede suponerse va a desem- 
bocar un pais que: 

• Ha puesto su economía al servicio 
de intereses extranjeros, predominan- 
temente especulativos, y no acierta a 
echar siquiera las bases de ninguna 
producción que no esté viciada por su 
carácter internacional y/o fraudulen 
to. Italo, Papel Prensa. Aluar. el "af 
faire" Banco Nación, son sólo algunos 
ejemplos de lo nunca aclarado. 

m Ha dado una doble prueba de 
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debilidad CU sus conflictos regionales y 
ahora queda en la desgraciada si- 
tuación de esperar los previsibkrmente 
malos resultados de una mediación 
comprometedora frente a Chile, o un 
imprevisible giro hacia la buena 
voluntad poi parte del Brasil, En- 
tretanto, de manera enervante, hace el 
ridiculo proclamando a través de los 
"medios" una soberanía que, de 
hecho, no ha defendido. 

• No Fia encontrado todavía las 
Ifneas adecuadas en materia de 
Educación y Cultura y. escapando a 
la imprescindible orientación cjuc 
hubiera debido lograrse, se enreda en 
la trampa de una inamovible bu- 
rocracia. 

• Mantiene a presión una circuru 
tancia social día a día mis injusta, que 
ni siquiera puede argüir el pretexto de 
tener algún beneficiario argentino. 

• Vuelve a consocar a las estruc- 
turas y a los hombres a quienes 
atribuyó el caos político con que las 
Fuerzas Armadas justificaron su inter- 
vención en la toma del poder, como si 
pudiera suponerse que algo de eso há 
cambiado. 

Realmente, poco más que miedo a 
la verdad queda tras la sonrisa de los 
optimistas Porque, sea para elec- 
ciones nacionales, provinciales, 
municipales o de cualquier otro orden, 
el país va a tener que sufrir pronto una 
campaña electoral que reeditara, 
acentuada, la virulencia de las ante- 
riores. Para entonces, y con la decisiva 
ayuda de este "Proceso", la Argentina 
estará demasiado débil ya. 

ETOM ARA su vigencia, como 
ya lo viene haciendo, el tema de 
los presos políticos. Allí donde no se ha 
sido capaz de discernir entre los 
traidores, al estilo Cámpora.y quienes 
no han pasado de jugar un desgra- 
ciado papel en todavía más desgra- 
ciadas circunstancias. 

(J donde, mientras insensatamente 
se llama "subversivos" a dirigentes 
gremiales que defienden acorralados 
lo que hasta ahora se entendía como su 
derecho, parece prepararse con ce- 
leridad de "Derechos Humanos" la es- 
capada de Timerman. verdadero 
ideólogo dr la peor corrupción subver- 
siva Esa que. dicen, ya se terminó. 

Se ahondará el problema estructural 
de un país que. definitivamente, va 
resolviendo a favor de la Metrópoli su 
esencial drama de federalismo. Nadie 
mejor que los gobernadores podrá 
mostrar cómo al compás de la men- 
talidad del Ministerio de Economía 
Buenos Aires se ha ido transformando 
de Capital Federal en "casa matriz". 



Va a volverse insostenible el cúmulo 
de conflictos externos que se agudiza 
cada vez, en la medida que la inca- 
pacidad de nuestros representantes 
siga pretendiendo que el sutil idioma 
diplomático" consiste en (picaramen- 
te) llamar "gran amigo" a Azeredo da 
Silveira, uno de los más abiertos 
enemigos del país. Y actuando en con- 
secuencia, sobre la base de la eterna 
dilación de conflictos que no pueden 
esperar. 

Será el mis ridículo de los papeles el 
de un gobierno donde los funcionarios 
ya van tomando la costumbre de 
utilizar su discurso de despedida para 
manifestar todas las buenas inten- 
ciones que no fueron capaces de cum- 
plir mientras actuaban. 

Resultará desastiosa la elección (son 
palabras del Ministro del Interior) de 
los que "posean idoneidad suficiente 
para la función" de gobierno, por par 




te de quienes vienen demostrando su 
orfandad al respecto. 

Habrá comidilla interminable con 
los safaris compartidos, los paseos en 
fragata, las ruidosas visitas de los Roe 
kcfcller. Y con las cada vez más evi 
dentes fallas de consideración a la 
figura presidencial, a quien se va a 
visitar y. de cruce, se pasa una noche 
en el campo con la familia. 



ADIE suponga, en fin, que 
decimos todo esto para que lo 
que se vive, o algo parecido, siga. 
Nuestra advertencia contra la aper 
tura política es el fruto de saber que, 
digan lo que digan los ex- 
amnistiadores, un nuevo auge par- 
tidocrático sólo será cosechado por la 
izquierda Pero que este camino de 
hov también Ilesa, tarde o temprano. 
4 la disolución nacional 

Podrí decirse que al pronosticar 
una futura disolución estamos olvi- 
dando que evitarla fue la tarea inicial 
de este gobierno, cuando se propuso 
terminar con la guerrilla. Pero esa no 
fue obra del gobierno sino de las Fuer 
zas Ar madas que. al respecto, tienen 



una identidad bien diferenciable de la 
gubernativa. Por el contrario, desde 
distintos ángulos gubernamentales se 
ha descuidado reiteradamente esa 
labor que debió ser más prolija. Basta 
ver tantas persistencias (y tantas 
reapariciones) en tantos elencos es- 
tables para confirmar de dónde van a 
surgir los elementos que -apenas la 
presión siga cediendo— reorganizarán 
la todavía vagamente definida subver- 
sión. 

De nuevo las palabras. Hasta los 
conceptos que califican a la más grave 
advertencia que el país ha sufrido en 
este siglo son difusos. Porque al hablar 
de subversión no se especifica marxis- 
ta-leninisla. comunista. Se utiliza, en 
general, un término ambiguo que 
puede caer en cualquier momento 
sobre cualquier otra cabeza. Y con ese 
afán centrista de los argentinos - no es 
el menor vicio nacional: tal vez sí la 
mis extendida cobardía- inventan 
una "subversión de derecha" que nadie 
ha visto, que es un absurdo en sí, pero 
con la que se entra en el juego de la iz 
quierda. La izquierda que iniciará su 
liabilualuierile falsa campaña elec- 
lotal indicando que esa escurridiza 
subversión de derecha está dentro mis 
mo de las Fuerzas Armadas formando 
parle de la "dictadura videlista" que 
(¿lema importado de Europa?) ya se 
empieza a leer en las paredes de 
Buenos Aires. 

El caos subversivo, el verdadero ese 
que toda la vida se llamó agitación 
comunista, ha sido siempre ajeno al 
pueblo argentino De ahí que resul- 
taría miope atribuir a la acción del 
gobierno una vuelta al orden que es. 
en realidad, la falla del desorden. Un 
desorden combatido exclusivamente 
en el terreno militar y con armas que 
no sabría usar ninguno de los políticos 
(ni siquiera el Asesor de la amnistía) 
que lo sostuvieron. 

No se nos escapa tampoco que in- 
clusive esta crítica nuestra será uti- 
lizada por esa misma izquierda, como 
lo han sido tantas veces banderas que 
el Nacionalismo no logró conducir él 
mismo a la victoria tolal Pero es que 
de eso se trata, allí están la meta y el 
desafio únicos. 

Mientras, seguirá habiendo optimis- 
tas. Centc que crea que pueden salir 
cosas serias de esto, que no es serio. Es 
una cuestión de carácter: nosotros 
tratamos de hacer diagnóstico con los 
síntomas; los optimistas necesitan ver 
la autopsia. 

Reiteramos nuesrra coincidencia: 
como dice Frigerio.- nada de lo que es- 
tá sucediendo será gratuito Entretan- 
to él: ¿estará buscando ubicación para 
la nueva vuelta de tuerca? • 
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Autopistas - Autocracia - 
Autobombo 

(Sin Autoridad ni Autocrítica, 
y con Autopsia a la Vista) 



/II ODO el país, al unísono se ha 
Vs^-' pronunciado en contra del 
fimo» Plan de Autopista! formulado 
por el Dr. Guillermo Lauta que. con 
tra lo que muiría gente cicc no es ar- 
quitecto, ni ingeniero —y mucho 
menoí urbanista— sino un modesto 
hombre de leyes en busca del tiempo 
perdido Pero como ni siquiera el 
Director de vías y tránsito tiene el 
diploma que incumbe (es apenas 
agrimensor) nos parece que debiera 
tomar canas en el asunto la Univer- 
sidad de Buenos Aires. Veamos por 
que 

En efecto, la oposición a las autopis 
tas no tiene tinte político alguno. Des 
He rl "rojo" PresiHmtr de la Sociedad 
Central de Arquitectos (compañero de 
ruta de Fidel Castro y autor de una 
exéresis del urbanismo cubano) hasta 
el independiente Mario Roberto Al 
varez. pasando por el izquierdista 
bienpensante ingeniero Costantini 
(Presidente del Centro Argentino de 
Ingeníelos) todo el sector competente 
en la materia se ha pronunciado en 
contra Especialmente lo han hecho 
quienes manejan la pluma, ademas del 
tema, con solvencia técnica. Y esto es 
lo que el Dr. Laura parece no poder 
perdonar, si nos atenemos a sus recien 
tes decía racione* en que groseramente 
aiguyó que mientras otros escribían él 
hacía sin darse cuenta que estaba 
remedando —con mucha mayor res 
ponsabiltdad como es la que le cabe - 
el ohidado 'slogan" de ALPAR- 
GATAS SI. LIBROS NO. 

Y decimos que sólo falta que se 
pronuncie la Universidad de Buenos 
Aires porque aparte de que el propio 
Secretario de Obras Piíhliras de la 
Nación está en contra todo esto resulta 
una rr.ofa a la incumbencia de títulos 
que aquella otorga. ¡Para que se 
preparan costosamente, arquitectos, 
urbanistas c ingenieros si, finalmente 
su probidad técnica unánime va a ser 
desoída de la manera más despre- 
ciativa que pensar se pueda por las 
autoridades municipales, ninguna de 
las cuales exhibe títulos específicos y 
cuyos asesores técnicos -obwamen 
te- han sido obligados a realizar estas 



obras que íntimamente les repugnan? 
( Acaso el Presidente del Consejo de 
Planificación Urbana — Arq. Pastor — 
ha explicado dando su aprobación a 
un plan de obras que altera no sólo el 
Plan Regulador de Buenos Aires sino 
que lo hace cómplice? Y esto sin su- 
poner, con buen fundamento, que 
todo el cuerpo técnico municipal está 
igualmente en contra del alocado 
proyecto pero que un poco por ex- 
plicables razones y otro por el clima de 
intimidación impuesto pocos se 
animan a confesarlo aún privadamen- 
te. 

Insistimos que la Universidad de 
Buenos Aires deberla defender a sus 
egresados en esta alternativa porque, 
"murares muíantíis", este caso es com- 
parable al que se suscitarla si la Se- 
cretaria de Salud Pública siguiera los 
consejos de los curanderos en contra de 
todas las entidades médicas del país, o 
de los avenegras de tribunales contra 
las instituciones que agremian a los 
abogados. 

Pero lo de las autopistas no es lo 
único. Igualmente criticable y cri- 
ticada es la obra de las dos playas de 
estacionamiento subterráneo iniciadas 
una frente al Cttculo Militar y la otra 
yendo desde la puerta de) Centro 
Naval hasta el Centro Aeronáutico. 
Los lectores de Cabildo saben con qué 
espíritu hacemos esta referencia , y 
saben también que somos una de las 
pocas publicaciones que podemos 
hacerla de frente y sin temor de que se 
nos tilde de antimilitaristas. Escúden- 
te que si ningún diario ni revista se 
anima a decirlo es porque tienen cola 
de paja Pero nosotros no Y nos duele 
porque pensamos que recién salidos de 
una guerra (que puede volver) y en 
medio de un empobrecimiento general 
de la población resulta cuando menos 
una falta de pudor dilapidar asi los 
fondos del Estado. Y si la ubicación 
citada es casual, igualmente; aunque 
más no fuese por salvar las aparien- 
cias, estas obras irrelevantes no de- 
bieran haber sido autorizadas. 

Todo esto tiene su moraleja y de 
biera de hacer reflexionara las más al 
tas autoridades nacionales La fiebre 




constructiva no es nueva en hombres 
de gobierno. Los ha habido de toda 
lava y en todas las gestiones. Creer que 
cualquier obra pública es buena, o 
peor, que la obra pública es el "non 
plus ultra" del gobernante ya nos ha 
traído muchos males. No caigamos de 
nuevo en la trampa. En todo caso 
hacer autopistas inconsultas, playas de 
estacionamiento mal ubicadas y dis- 
poner arbitrariamente de las cierras 
vacantes del Municipio no es preci- 
samente contribuir al proceso de 
REORGANIZACION nacional sino 
introducir factores gravísimos de 
DESORGANIZACION en la ya 
caótica ciudad de Buenos Aires que 
exige un ordenamiento riguroso antes 
que nuevas construcciones fuera de 
ligar 

El endiosamiento del automóvil que 
revela todo este plan de obras resulta 
doblemente lamentable en las actuales 
circunstancias por las que pasa el país 
ya que si bien el aulomósil no debiera 
ser un artefacto de lujo, la gestión del 
ministro Martínez de Hoz lo ha con- 
vertido en eso y por mucho tiempo, ya 
que no sólo se trata de un encareci- 
miento pasajero sino de una política 
destinada a minar la industria na- 
cional. Entonces ¿a quién sirven estas 
obras faraónicas? t F.n qué mundo 
viven el brigadier Cacciatore. y el Dr. 
Laura? ¡Es que además de insensi- 
bilidad política padecen de inscnsi 
bilidad social? ¿O creen que el viajero 
cotidiano que va colgado de un colec- 
tivo o en el estribo de un tren va a estar 
contento con la gestión que el gobierno 
de las Fuerzas Armadas está haciendo 
en la Municipalidad de Buenos Airesr 

El porteño, que compensa sus vir- 
tudes con algunos defectos como la 
maledicencia, ya no quiere ofr razones 
poique se está convenciendo de que 
todo esto de las autopistas es una cues 
tión de intereses La verdad es que no 
•altan antecedentes para suponerlo 
así' aún cuando no tienen por qué 
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repetirse ni la escena, ni loe actores, 
pan que la historia se repita De todos 
modos, si todo este embrollo esté 
originado en la mera insensatez de la 
conducción municipal ya tía alcanzado 
un nivel que. en cualquier momento, 
se transforma en una cuestión política. 
Por de pronto, ya se «cuchan voces 
que al ser despreciadas por el Inten- 
dente Municipal recurren a quien es el 
¡efe nato de la Comuna según la Cons- 
titución, o sea el propio Presidente de 
la Nación, dado que aquf! es un sim- 
ple delegado En todo caso te trata de 
un episodio infelii para el gobierno del 
cual no se atisba a ver cómo va a salii 
dr él. . 

NOTA: 

• Anthony Sampson: en su úl 
timo libro The Seveo Sisters" 
(recientemente traducido al as- 
pañol! hace un estudio exhaustivo 
sobre 1*8 grandes compañías 
petroleras v el mundo que han 
construido, según reza el subtitulo 
de la obra. En la página 168 de la 
edición en pocket book (Coronet, 
Londres 1978) encontramos este 
jugoso pasaje: 

En Los Angeles, por ejemplo, 
los primeros barrios suburbanos no 
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cuenta al automóvil o a las autopis- 
tas, sino articulados por un sistema 
ferroviario eléctrico, cuyo» relictos 
pueden todavía verte a lo largo de 
las autopistas construidas. Pero a 
fine9 de la década de los anos 30 la 
Genera] Motors colaboró con la 
compañía petrolera local, la SO- 
CAL (y también con la Firestonc) 
para adquirir el ferrocarril y pron- 
to después clausurarlo. (Cfr. la 
declaración de Bradford C. Snell 
ante el subcomité antitrust del 
Senado norteamericano, 26 de 
febrero de 1974). 

Eran los tiempos en que se creia 
que las reservas de petróleo eran 
inagotables, como inagotables los 
medios de sobornar a los jeques 
árabes. Ahora la cosa ha cambiado 
radicalmente. En los Estados 
Unidos, y menos en California 
todavía, a nadie se le ocurriría hoy 
día lanzarse a construir glandes 
obras que tuviesen como condición 
"sine qua non" para su factibilidad 
la disponibilidad casi ilimitada de 
petróleo. En Buenos Aires si Su 
autor, repetimos, es un abogado. 
Pero ¿no fueron igualmente 
abogados Robespicrre y Lenin? 
Para el caso es lo mismo: Hay 
fanatismos para cualquier tipo de 
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I. es el más grande problema 
argentino Como que atañe a la 
supervivencia de la Nación como en 
tidad independiente, tiene caracictcs 
dramáticos y. por el final vislumbrado, 
trágicos, si no aparece alguien sal 
vador o los que están no reaccionan a 
tiempo, osea ¡ya!. Y cambian la mez 
quina cortedad de mitas de funcio- 
narios y asesores llamando a quien sea 
capaz de entender la gravedad de la 
situación y también de obrar en con 
secuencia con la seguridad de que el 
pueblo apoyará con entusiasmo una 
acción patriótica decidida. 

Aludimos a Yacirctá (nuevo nom- 
bre, en vez del argentino, que 
es Apipó). Pues lo que ha pasado 
allí es el final de una serie de clau- 
dicaciones y puede ser el comienzo de 
una definitiva claudicación nacional. 

Es cierto que los paiaguayos se lian 
portado taimadamente y preparaban 
el golpe desde 1977 cuando el pre- 
sidente Vidcla. de buena fe. creyó que 
habla solucionado el problema de la 
ttaza en Asunción. Y a partir de allí 
comenzaron las tratativai por los 
créditos, hechas con fervor casi re- 
ligioso por el equipo argentino como si 
los tales créditos fueran lo único. Y 
bien, conseguidos, Paraguay sabotea 
la obra y se viene abajo el esuuema, al 
cual seguiainenic aún hoy. si se man- 
tiene el equipo actual del tnte Bi- 
nacional, tratarán de apuntalar con 
costos siderales para fa Argentina y 
sin seguridad alguna para ella. Y es 
lógico que asi pasara, pues nuestro 
equipo despreció lodo lo científico. 
Científico en serio, formulado con ob- 
jetividad: en vez de ello se sumergió en 
un mar He informes "técnicos" (?) de 
consultoras "importantes" y "dilettan- 
ta", que tenían como divisor común 
"agradar al cliente'' y "preservar la 
fuente de trabajo '. o sea las controver 
ísias que. a su vez, requieran nuevos y 
nuevos y nuevo» dktámelies, siempie 
vacíos y dubitativos, .y carísimos. 

La Debilidad Culpable 

Algunos de los trabajos hechos por 
el Eme Binacional son francamente 
antiargentinos y tus conclusiones 
fueron usadas por el Brasil para com- 
los argumentos nuestros dcsti 



'nados a salvai a Corpus. Todo ello an- 
te nuestra boquiabierta diplomacia 
que parece no entender nada, ni im- 
portarle nada y, aun asi. procede 
secreta y vanidosamente. 

Es decir, que la Argentina descuidó 
el aspecto científico y procedió con 
debilidad frente al Paraguay. Clave de 
la tal debilidad es el secreto con que 
actúan los tales diplomáticos, esclavos 
'de "las buenas maneras" pero en 
realidad de su promoción personal. 

Cuando el Paraguay se negó a 
avalar el crédito de los bancos, en ver 
de decir a esos bancos que sólo bastaba 
con el aval argentino se debió pu- 
bltcitar la serie de prebendas que 
pretendía dicho país. Y entonces, con 
el apoyo de la opinión pública seria, 
actuar sobre todo lo que nos debe el 
Paraguay: zonas francas, sueldos de 
funcionarios, ayudas militares, téc- 
nicas comerciales, etc. etc. 

Al sci secieta la sene de injurias que 
nos hacia el Paraguay, tales ayudas se 
convertían y convierten en actos ru- 
tinarios sin relación a su fin. cual serla 
la amistad de los pueblos, y por lo tan- 
to sin relación tampoco con los hechos 
demostrativos de que el Paraguay no 
quería ni quiere nucstta amistad. Y 
más aún, que está dispuesto a ceda- 
buidi con el Brasil para darse el gusto 
de humillamos y desintegrarnos, aun- 
que en ello le vaya la propia vida. Al 
referirnos a la vida del Paraguay 
aludimos al noble pueblo paraguayo al 
que estimamos, respetamos y con el 
que estamos dispuestos a proceder 
como hermanos. Pero los que se re- 
gocijaron con la perspectiva de la 
ruina de la Argentina son Stroessner. 
Pappalardo. Debemadis y SalHIvar. 
pues fuera de ellos no existe autoridad, 
y los demás son figurones y fantoches 
aterrorizados y dóciles, y el pueblo 
paraguayo no tiene nada que ver con 
ese odio irracional a la Argentina. 
Quede en claro pues que cuando en es- 
te articulo utilizamos la palabra 
Paraguay nos referimos a ese grupito. 



Además de lo de Yacyretá (siempre 
en lugar dr Apipé), el capitán Paccag. 
nini, gobernador de Misiones, luego de 
una hora de conversación secreta con 
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el almirante Colombo. delegado ar- 
gentino ante la COMIP declaró que la 
presa de Corpus se podría hacer en 
[taruá o Ganipá y que si se inundaban 
os caminos se harían otros y que si se 
anegaban las minas históricas se las 
trasladarla. 

..Pero ocurre que Corpus puede 
hacerse en Pindoí correctamente, sin 
mayores molestias y puede elevarse 
hasta 120 metros, mas. si se la hace 70 
kilómetros aguas abajo, en Itacuá, 
sobre Posadas, se inundará una de las 
partes de Misiones más fértiles, con 
mis historia, con población de pro- 
pietarios y que nunca se inundó (i 
diferencia de lo exigido por el Pa- 
raguay). Y ello se haría para 
"quedar bien" (joh la imagenl) con ese 
país. Además es difícil que pueda 
elevarse a más de 105 metros, con gran 
alegría, desde luego, del Brasil triun 
íantc. Es evidente que el señor Patcag- 
nini cree que los misioneros son tontos 
o que están representados por el fuerte 
constructor señor Martín, o por Ce- 
lulosa, y nada más. Si no fuese asi no se 
explica que haya cedido ante la 
prédica insidiosa de Colombo. Y e» 
lamentable el caso pues es un gober- 
nador puesto por las Fuenas Armadas, 
quienes cargarán con el justificado 
enojo del país 

¿Y Qué Puede Pasar? 

Que la Argentina pierda la cal- 
ma, no cambie de funcionarios y se 
rche er. hrazos del Brasil para seguir 
cumpliendo el plan brasileño ine- 
xorable que. ahora, quiere el Alto 
Uruguay para luego, inerme y sin ar- 
gumentos nuestro país, exigirle a éste y 
al Paraguay que construyan Corpus a 
105 y entonces empuntar Itaipú con 
las aguas ya estabilizadas por Corpus, 
a panir de lo cual no respetará pa- 
rámetros de ninguna especie. Además 
Yacyrctá (insistimos, Apipé) habrá 
muerto y no habrá navegación en el 
Paraná. Este gobierno pasará a la his- 
toria con esta tragedia o tal vez no 
pasará a la historia, pues no habrá his- 
toria nacional que lo pueda incluir en 
sus páginas. 

¿Y Qué Debe Pasar? 

Esperamos que alguna vez la Junta 
Militar y el Presidente oigan el 
clamor nacional de un pueblo capai 
de jugarse la vida por ideales más altos 
que los financieros y futboleros, y que 
cree en las cosas y no en la propaganda 
sóbrelas cosas. 

De Ser Asi. Le Pedimos Que: 

1) Denuncieel Acta de Asunción: 
U-CaMItlo 



2) Disuelva el Ente Binacional 

Yacyretá; 

3) Despida a la empresa Harza y su 
enjambre de empresitas satélites 
nativas: 

4) Mame a licitación para construir 
de inmediato y con financiación 
propia el canal lateral esclusado del 
Paraná por Ituzaingó; 

5) Uame a licitación para construir 
de inmediato la conexión eléctrica de 
Posadas con Sallo Glande y Resisten- 
cia; 

6) Denuncie el contrato con Acaray y 
no suministre más petróleo al Para- 
guay. 

7) Llame a licitación para construir 
barcazas y buques para tiro, aptos 
para la esclusa a construir en Ituzain- 
gó en un número apreciable: 

8) Uame a concurso para constituir 
flotas fluviales privadas con esas bar- 
razas: 

9) Derogue las actuales reglamen 
taciones gremiales de personal embar 
cado de puertos, etc, y substituyala* 




Cásalo 'tan 



por otras atendiendo la agilidad del 
transporte, como objetivo nacional, 
sin hacei peligrar la seguridad de los 
trabajadores; solamente eliminar lo 
parasitario: 

10) Derogue las actuales rcglamen- 
:aciones del tráfico fluvial y substi- 
tuyalos por otras atendiendo a la 
agilidad de ese tráfico: 

11) Llame a licitación para proyectar 
y construir de inmediato un puerto 
fluvial totalmente equipado en Po- 
sadas y otro en Iguazú: 

12) Si Paraguay quiere entonces disol 
ver la COM1P disuélvala, pero dispon 
go que su equipo técnico — sin el al- 
mirante Colombo ni el jefe técnico 
Sánchci Cuimán— pase corno direc- 
ción autónoma a la Secretarla de 
Recursos Hldricos de la Nación; 

13) Reitere las formales reservas de 
derecho» al Paraguay y al Brasil, ¡n 
dicando que Itaipú deberá funcionar 
en estricta pasada, sin empuntarse 
nunca. Esa reserva deberá ser fun 
damentada por gente que entienda el 



problema hldnco y deberá ser además 
abundantemente publicitada en el 
ámbito nacional, e internacional 
14) Postergue las cratativas con el 
Brasil referentes al Alto l : mguay hasta 
que se construya Corpus a 120. 
1 á) Proyecte, con Paraguay o solo, la 
presa de Corpus en Pindoí a cota 120 
metros de retención y operación con 
producido totalmente argentino- 
paraguayo (sin absurdas "compen- 
saciones") e indique al Paraguay y al 
Brasil que ese es el precio para per- 
mitir "empuntar' Itaipú, respetando 
les paiámetros, y para construir las 
represas sobre el río Uruguay. Esa in- 
dicación deberá ser pública, formal c 
¡r.ternacionalmente publicitada: 

16) Acelere los estudios sobre el 
Paraná Medio; 

1 7 ) Instale unas centrales atómicas en 
la costa atlántida. sin peligro de con- 
taminación, y conéctelas a la red 

18) Si Brasil no acepta lo pedido en el 
punto 15. denuncie el Tratado de la 
Cjeuca del Plata, fundamentándolo 
con claridad c indicando que Btasil y 
Paraguay no quieren un uso "equi- 
librado y armónico" del recurso, que 
es el objeto de dicho Tratado; 

19) Acelere con Bulivia los estudios 
sobre el Pilcomayo: 

20) Acelere los proyectos del Bermejo: 

21) Acelere los llamados a licitación 
para las presas sobre el rfo l.imay y 
Neuquén: 

22) Termine la conexión de Cuyo con 
Córdoba. 

Invocaciones Finales 

En fin, todo lo anterior está basado 
cr. las razones téoricas de U técnica, 
razones geopolíticas y razones políticas 
de supervivencia, pensadas a largo 
plazo. No es posible que el gobierno se 
asesore solamente con comerciantes 
prósperos —como el general Nevares 
o el ministro Martínez de Hoz — con 
mentalidad inmediatista y a quienes 
nada les importa que el marco de sus 
negocios tenga otra bandera en el 
futuro, y con mezquinos y miopes fun- 
cionarios, como el canciller Pastor y el 
almirante Colombo y el embajador 
Oamilión.' cuya vanidad enfermiza 
junto con los anteriores, nos ha llevado 
a este conflicto grave que aparece ya. 

Recuerden el Presidente y la Junta 
Militar lo que dicen en los discursos. 
No confundan el patriotismo sano y 
acúvo en los hechos con la maraña 
ptopagandistica. Esa propaganda 
usará los términos patrióticos y de 
seguridad, envileciéndolos, para 
disimular sus apetencias minúsculas y 
mezquinas. 

Quiera Dios iluminar y dar fortaleza 
y prudencia al Presidente. • 
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Bellum et Decibellum 



A antigua y gran diplomacia se 
IL. servía del secreto para encubrir 
sus victorias c imposiciones mái 
crueles; U nuestra para cubrir a di 
plomálicos y gobernante! que nada 
saben de los secretos de la diplomacia. 

Mace puco el picsidenie de la 
República nos apabullo con esta enig- 
mática noticia: en caso de fracasar la 
mediaci6n papal, nuestro país acep- 
taría el arbitraje de un organismo in- 
ternacional, vale decir, por ejemplo, el 
de la Corte Internacional de Justicia, 
el mismo que el gobierno chileno 
exigía desde el dfa de la anulación del 
laudo arbitral y el que el argentino 
rechazaoa desde entonces. 

No muchas horas después, el mismo 
Picsidcalc anunciaba — siempre ante 
el misliu supuesto— que "cían válidas 
todas las alternativas". 

El canciller Cubillos manifestó, a esc 
propósito c "m conlmenti ", que no se 
ocuparla de "declaraciones que un día 
decían una cosa y otto dfa otra distin- 
ta". 

La Cancillería argentina entretanto 
nada derla ni hada, sino escrutar los 
naipes de «tos dos juegos laberínticos, 
el lolitario del presidente consigo mis- 
mo, y el mano a mano del presidente 
con el canciller chileno. 

La opinión pública a su vea —y no 
por vc¡ primera menos confundida 
que la Cancillería- se preguntaba >i 
entre las alternativas' que el Pre- 
sidente prometía no se hallaba la de 
pedir explicaciones por la insolencia 
de Cubillos. 

La Cancillería, por su parte, guar- 
daba silencio. 

Una quincena más y La Prensa era 
distinguida con una entrevista adhoe 
del Comandante en Jefe de la Ar- 
mada, donde se registraba el siguiente 
dialogo 

Periodista de La Prensa- 1.a So- 
beranía Nacional y su defensa es algo 
liempre presente en la fuerza que us- 
ted comanda. Se han iniciado recien- 
temente las gestiones para solucionar 
el caso Deagle. Sin embaigo no te- 
nemos noticias exactas respecto al 
repliegue de los efectivos chilenos de 
los temiónos en litigio. {Puede decir 
algo respecto a eso? ¿Siguen o no 
ocupadas por efectivos armados ex- 
tranjeros las islas Piciuti. Nucid y Lcn- 
nox? 

Almirante l jimbnisr.hini: "La firma 
del Arta de Montevideo estableció 
a 



para que así el Vaticano iniciara su 
proceso de mediación Argentina 
cumplió honrosamente su parte co- 
rrespondiente, es decir el repliegue, 
para retrotraer la situación militar 
existente al año 1977. 

ti repliegue de los efectivos chilenos 
y la ocupación o no de islas por parte 
de esc país están supeditados al honor 
de su gobierno y de sus Fuerzas Ar- 
madas para cumplir el Acta de Mon- 
tevideo y facilitar ¿si la gestión de Su 
Santidad. 

Considero además que deberá ser la 
Santa Sede, en definitiva, la que por 
los medios que considere convenientes 
verifique el cumplimiento de lo pac 
'tado pur las parles". 

Antes de estas aclaraciones oficiales 
se suponía que la vigilancia de las cos- 
tas de nuestro país era de competencia 
de su escuadra, y no de la Santa Sede. 

Sin conocer a fondo la historia naval 
del Estado del Vaticano la dábamos 
por cerrada en tiempos de las galeras. 
¿Cómo figurarse pues el desarrollo de 
tales verificaciones a cargo de un en-, 
viado papal? Tal ver comenzarían con 
una discreta pregunta al presidente 
Pinochct. el cual respondería con el 
altivo, viril e impávido desparpajo que 
le conocemos: "Chile ha cumplido 
siempre estrictamente con sus com- 
promisos internacionales, y máxime 
con éste que. como bien ha dicho al al- 



mirante Lamhruschini. se I 
liado al honor de sus Fuerzas Ar- 
madas" 

F.n virtud de que tal respuesta no 
conformaría la sutilera de un diplomá- 
tico del Vaticano, tendría éste que 
acercarse untanlo másala verdad, 
para no contentarse conlasdichasa 
medias , y ar liesgar algúnpasoenel 
terreno, pata no quedarse cu el de las 
suposiciones. Acaso, entonces, al man- 
do de aquellas ricas y empavesadas 
galeras de la flota pontificia, navegase 
hasta el Cabo de Hornos, la tempestad 
en el mat y la zozobra en el alma, por 
las riesgosas J tristes comprobaciones 
que el destino allí le deparase. 

Y a la vista de las rocas donde 
naufraga America el enviado papal 
divisaría también asentado sobre la 
Isla de Hornos, uno de los ' Puestos de 
Vigilancia y Señales"instaladospot 
Chile a lo largo de la costa atlántica ar 
geotina. mientras la Comisión N° 1 
delibciaba. morosa y complaciente, 
aceica de las condiciones de conviven- 
cia en esa misma costa. 

El enviado pontificioinierpcfarla 
entonces al jefe militar del P.V.S. 
(Puesto de Vigilancia y Señales): pero 
como la existencia actual de tales 
puestos es secreta, y el secreto está con 
fiado otra ve2 al honor de las FF.AA 
rhilrnas. el digno jefe del P.V.S nada 
respondería 

El delegado de la Santa Sede, recor- 
dando a la sazón que la lengua di- 
plomática tradicional es la francesa 
insistiría cortesmente. "Rcspondet sil 
vousplaif. El jefe del P.V.S.. aunque 
sin dominar los usos diplomático» 
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Está a Punto de Concretarse 
otra Maniobra Financiera 



comprenderla , desde luego, por hiber 
recibido innúmeras tarjetas con la 
lerenda R.S.V.P.. invitándolo a los 
duros encuentros incruentos de una 
carrera militar sin mácula de sangre. 
Pero nada diría tampoco, porque rl 
secreto sella sus labios, al igual que los 
déla Cancillería Argentina 

"P.V.S.". —volvería a vocear el 
heraldo de la flota pontificia; 
P VA": • R.S.V.P.". Hasta que liar 
ta su paciencia, el altivo y viril jefe 
chileno respondiese cual sus superiores 
jerárquicos: "Cuando concluya la 
mediación Dios hablará por la boca de 
loscañones " 

Anonadado el emisario de par 
despacharla entonces hacia Roma, en 
bajel osado y veloz, la siguiente co- 
municación confidencial: "Isla de 
Momos y demás argentinas sobre el 
Atlántico (Tratado de 1681) ocupadas 
por tribus transandinas que dicen ser 
dueflos de la Patagonia por ser ellos los 
verdaderos Patagones. A mi me pa- 
recen más bien bocones". 

A la postre la incidencia se resol- 
verla — pero sólo en cuanto atañe a la 
idea de hacer bocinas con los caño- 
nes— mediante la intervención del 
general Galtieri y su juiciosa reflexión 
acerca de que sólo se trataba de inten- 
ciones de un jefe subordinado y no del 
gobierno de Chile. 

Sin embargo como el gobierno de 
Chile no habla dicho, ni ha dicho, 
sobre el punto ni esta bota es mía, y 
como el argentino tampoco le inquirió 
nada, hay quienes se preguntan de 
dónde ha sacado el general Galtieri 
esta noticia, apaciguante sin duda, de 
que nada hay de oficial en torno a ta 
abominable guerra de deribeles con 
que se nos amenaza periscolosamente. 
Pero el general Galtieri ha de conocer 
sin duda los secretos de la Cancillería,, 
y los motivos Intimos de su discreto' 
silencio. 

En cuanto al P.V.S. de la Isla de 
Hornos, acaba dr transmitir el si- 
guiente radiograma: "P.V.S Hornos 
llamando a locutor en Jefe de Puerto 
Willians y a P.V.S.S. de Frcycinet, 
Dctcit. Picton, Lennox. Nueva y 
demás islas argentinas sobie el Atlán- 
tico (Tratado de 1881). Se avistaron 
buques forma ovni-cigarro, de cu- 
yanos. competidores vitivinícolas, fan- 
fairones, camuflados de franceses, mal 
artillados con altoparlantes obsoletos. 
Pretenden detectar P.V.S.S. chilenos. 
Guardamos viril y altivo secreto, pero 
nos preguntamos, de presentarse otra 
vei flota enemiga con más bocas 
parlantes, ¿debemos replegarnos, 
plegarnos o tocar bocina? Responda 
s m vo uj pía ¿t." • 

20 -Cabildo 



Otro Anticipo de Cabildo 



En su número 18 de agosto 
septiembre del año pasado, bajo el 
título "Culminación de la Cran 
Maniobra Financiera". Cabildo de- 
nunció ante la opinión pública y las 
rná> altas instancias del Estado la 
iniciación por parle del Ministerio de 
Economía de la Nación y del Direc- 
torio del Banco Central de la Re- 
pública Argentina de una de las más 
grandes maniobras financieras de que 
se tenga memoria Entonces adver- 
timos, con la totalidad de los detalles 
técnicos y legales que se utilizarían y 
con la individualización de las mo- 
tivaciones espurias que lo motoriza- 
rtan. rl comienzo de una ofensiva del 
racimo de intereses enquistados en la 
conducción económica nacional, des- 
tinada a eliminar la garantía del Es- 
tado en los depósitos bancarios. an- 
ticipando la estrategia que se utili- 
zarla, los argumentos seudo- 
justifica torios que se invocarían y la 
intención de que en todo ello que 
darán involucradas las Fuerzas Ar- 
madas de la Nación en sus más altos 



niveles gubernativos para conseguir la 
impunidad legal posterior. Tal como 
previmos v lo publicamos, hoy. un año 
después, el pioyecto se encuentra ya 
aprobado con cienos retoques, por la 
Comisión de Asesoramiento Legis- 
lativo, propiciado por las autoridades 
económicas mencionadas, tras un 
trámite sigilosamente conducido y a 
pesar de las resistencias y protestas de 



La Responsabilidad 
del Directorio del B.C.R.A. 



En los últimos meses una campaña 
de difusión perfectamente diseñada y 
coherentemente ejecutada por unos 
cuantos personeros de determinados 
grandes Bancos privados, que integran 
d Directorio del Banco Central de la 
República Argentina, se encargó de 
llevar hasta el histerismo periodístico 
delitos y contravenciones realizadas 
por algunas entidades financieias.. 
Muchas de esas publicitadas ma- 
niobras dolosas aparecieron un dia. en 
titulares escandalosos de las' primeras 
planas de determinados diarios. V, al 





día siguiente, luego de provocado el 
imparto público, desaparecieron mis- 
leriosamenre de las más sucintas 
noticias y comentarios de esos mismos 
diarios. Lo curioso del asunto es que a 
partir del cajo La Agrícola como 
dijimos en aquel número-, concern- 
poráneo del comieiuo de la acción que 
comentamos, los directores del Banco 
Central interesados en ella se mul- 
tiplicaron en declaraciones públicas 
por lodos los medios puestos a su dis- 
posición, mientras que an;cs habían 
cerrado herméticamente el acceso in- 
formativo a sucesos similares, o aún 
más graves, de la misma naturaleza. El 
enojoso incidente de la Financiera 
Hamburgn. por ejemplo, donde según 
los corrillos financieros especializados 
se encontrarían incursos en graves 
anomalías varios personeros de este 
grupo, fu» sistemáticamente silen 
ciado, pese a baber sido cometido con 
mucha antetioridad y tratarse de un 
hecho reiterado. £1 escándalo Banco 
de la Nac¡6ii-Bdnco Ganadero —que 
recien :omí estado público a ral; de 
los interrogantes de nuestra Revista y 
que se encuentra radicado hoy en la 
Justicia Federal Penal luego de dos 
años de investigaciones y compro- 
baciones por parte de la Fiscalía 
Nacional de Investigaciones Adminis- 
trativas— es otro hecho similar cui- 
dadosamente escamoteado al cono- 
cimiento público. Y el caso de la 
Financiera Arfina, perteneciente a la 
familia Soldati. uno de cuvos inte 
grantes es miembro del Directorio del 
Banco Central (que también debió ser 
socorrida discretamente por esa Ins- 
titución mediante un plan financiero 
de emergencia y de excepción para no 



caer estrepitosamente) tampoco salió a 
la luz publica, salvo en nuestra Revis- 
ta. 

Esta vocinglera campana destinada 
a destarar las perdidas rs-entuales que 
el manlenimiento del sistema de 
garantía podía deparar al Banco Cen 
tral y justificar con ello su eliminación 
del articulado de la Ley de Entidades 
Financieras, "a conírarío setuu" omite 
comentar la expresa responsabilidad 
propia de esos mismos Diteccorcs que 
hoy se rasgan las vestiduras en defensa 
de las finanzas del Estado confiadas a 
su custodia, cuando olvidan que 
fueron precisamente ellos -y nadie 
más- los que. en uso de sus atribu- 
ciones en la materia, autorizaron el 
nacimiento y posterior desenvolvi- 
miento de esas mismas entidades, sien- 
do asf que tenían a su disposición los 
elementos de contralor prevenivo y 
punitivo pata preverlo, corregirlo o 
sancionarlo a tiempo y sin daño para 
la Institución rectora que conducen. 

Si los Directorios de las empresas 
privadas -cualquiera sea su activi- 
dad- están sujetos a las responsa- 
bilidades que la Ley N» 19.530 
(Sociedades Comerciales), en forma 
ilimitada, solidaria y hasta imprcs 
criptible. por los actos u omisiones en 
que incurran y que puedan derivar en 
daños para la sociedad que adminis- 
tran, para sus accionistas y para los 
terceros afectados, no se entiende bien 
cómo quienes dirigen instituciones 
similares del Estado pueden quedar 
exentos de tal responsabilidad pa 
trimonial. tícnica. profesional, ética y 
aun legal por los daños que ocasionan, 
por acción u omisión, en el ejercicio de 
su mandato, especialmente cuando. 



además, deben adicionar la eventual 
culpabilidad que les corresponde como 
funcionarios públicos. Ni tampoco 
pu^de enrrnderse — ni bien ni mal 
que utilicen esas mismas responsa- 
bilidades, desaprensivamente, para 
propiciar públicamente la modifi 
cación de las leyes y reglamentaciones 
que violaron y que. para colmo, ellos 
mismos redactaron c hicieron aprobar 
por el Gobierno Nacional apena» dos 
añas atrás. 

Los Inleiesesen Juego~ 

Si no estuvieran enjuego intenciones 
e intetesej más profundos de los man- 
dantes de estos personeros. parecería 
ridiculo que se pudieran asumir 
pública c impunemente estas irrisorias 
posiciones. Es incomprensible, tam- 
bién, que la Comisión Asesora Legis- 
lativa haya admitido siquiera que se le 
replantee el mismo tema que hace dos 
años atrás, propiciado por los mismos 
autores, rechazó de plano en el 
proyecto de la actual Ley de Entidades 
Financieras, en un alarde de criterio, 
de sagacidad y de independencia que 
indigestó la voracidad de los intereses 
Involucrados en la maniobra. F.s sor- 
prendente que lo haga contra la 
piotesia de iodos los sectores afectados 
1 a sabiendas de que sus principales 
mentores son los representantes de 
poderosos grupos económicos que se 
beneficiarán exclusivamente con ella. 
Por si lo ignoraran —a pesar de ser 
público tal conocimiento— y si para 
muestras valen algunos botones, aquí 
van: 

1) Adolfo Diz. Presidente drl Banrn 
Central, conspicuo y abierto represen- 
tante de la banca extranjera, traído al 
país expresamente por esta conducción 
económica luego de largos años de ser- 
vicio para aquella en el exterior. 

2) Chiistian Zimmcrrnaiiri. Vice- 
presidente Primero del Banco Central 
y principal vocero de este denodado 
intento de reforma, defensor y fun- 
cionario del Banco de Galicia y Buenos 
Aires. 

3) Juan Marta Ocampo - el accionista 
"minoritario" del Banco Ganadero 
Argentino investigado por la Fiscalía 
Nacional de Investigaciones Adminis- 
iranias, Director Hrl Raneo Central e 
hijo del Dr. Narciso Ocampo. Pre- 
sidente y accionista del citado Banco 
privado, que hace pocos meses fuera 
investigado y sumariado por el propio 
Banco Central ante una serie de graves 
i tu nsgrrsione», independientes y 
adicionales a las encontradas en el caso 
cié la Mesa de Dinero del Banco de la 
Nación Argentina del que continúa, 
imperturbablemente y a pesar de todo, 
siendo Presidente. 

0-21 
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A) Pablo Terán Nougués (ames de su 
renuncia en diciembre pasado), Vi 
«■presidente Segundo del Banco Cen- 
tral y accionista y mentor del Banco 
Comercia! del Norte, ct más poderoso 
del Nonn-sie Argentino, depositario de 
los intereses de loa más grande; gnjpos 
azucareros, directamente conectado 
con el famoso -holding financiero 
Garovaglio yZorraquIn S.A. 
i) Francisco Soldati. uno de los más 
fuertes accionistas y directores del 
Banco de Crédito Argentino —ex 
Nuevo Banco Italiano - . de Arfina 
S.A. de Finamas (ver comentario an- 
terior! y de la Compañía halo Argén- 
tina de Electricidad S.A . reciente- 
mente "nacionalizada" en un trámite 
q-je esta siendo investigado actual- 
mente por la Fiscalía Nacional de In- 
vestigaciones Administrativas. 
6! Egidio lannclla, Director del Barreo 
Central y Presidente simulláncu del 
Banco Nacional de Desarrollo, ex- 
funcionario del Banco Argentino de 
Comercio (actualmente Chase Man- 
hattan Bank, del grupo Rockefeller) 
y del Banco Federal Argentino, cons- 
umido por los mis fuertes bancos 
privados del interior del país. 

7) Contador Fuentes Rossi. Director 
dti Banco Central de la República Ar- 
gentina, represenrante de la Aso- 
ciación de Bancos del Interior que 
agrupa a los más poderosos Bancos del. 
imitar del país 

8) Entiquc Folcini. Director del Ban- 
co Central de la República Argentina, 
Secretario de Estado del ex ministro 
Krieger Vasena, de aún presente y 
repndiahle recuerdo por las desna 
ricnaliracionct bancarias y empre- 
sarias que produjo en su gestión a 



favor de los grandes monopolios ex- 
tranjeros. 

9) José Espósito. Director del Banco 
Central, conmilitón y eminencia gris 
económica del varias veces fracasado 
ministro de Economía, ingeniero Al 
varoAlsogaray. 

Todos ellos, como decimos. Directo- 
res Titula res del Banco Central de la 
República Argentina sobre un total de 
once integrante! del cuerpo. Fero a su 
vea respaldados por la conducción 
centra! del Ministerio de Economía de 
la Nación donde figuran, cnirc otros 
indirectamente vinculados, los si- 
guientes proceres financieros: 

a) losé Alfredo Martínez de Hoz. 
ministro de Economía de la Nación, 
reciente y público defensor de su dilec- 
to amigo y asesor Juan María Ocampo 
frente a la Fiscalía Nacional de Inves- 
tigaciones Administrativas, en inves- 
tigación en el Juzgado Penal del Dr. 
Marquardt . Es público el hecho de que 
el Dr. Martínez de Hoz fue Director de 
la Compañía Italo Argentina de Elec- 
tricidad hasta el mismo momento de 
asumir su actual cargo, su compra sos- 
pechosa por el Estado, que está tam 
bién en estos momento» investir/ada en 
serie de la Fiscalía Nacional de Inves 
ligaciones Administrativas, bajo 
acusación de haberse abonado a los 



accionistas privados que la integraban 
sobreprecios exorbitantes en perjuicio 
del Estado Argentino. Los principales 
accionistas argentinos de la 
C I.A.D E integran la familia Soldati 
(ver más attiba sus intereses bancarios 
y financieros y sus posiciones oficiales). 
También están pendientes de acla- 
ración por parte del ministro de 
Economía sus vinculaciones directas o 
indirectas (a través de su estudio 
jurídico) con el banquero David 
Graiver (Banco para la América del 
Sud. Bruselas. Bélgica) y su partici- 
pación con el citado delincuente sub- 
versivo en el turbio manejo de Papel 
Prensa S.A . cuya investigación 
exhaustiva en algún momento se 
tealizará para establecer las respon- 
sabilidades consiguientes A través de 
sus asesores y directores de Bancos 
oficiales, el ministro de Economía está 
vinculado al grupo financiero Roben» 
(Banco Francés y Río de la Plata. Ban- 
co Robcrts -recién aprobado por el 
Banco Centra! - ; t.eng. Roberts y Cía 
S.A.. "holding' financiero interna- 
cional; Banca Morgan, ex -dueña del 
paquete accionario del mencionado 
Banco Francé» y recientemente au- 
torirada por el Banco Camal a des- 
prenderse del mismo en beneficio par- 
cial del grupo Robcrts -Alpargatas 
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S.A.- y a constituir su propio Banco 
en el país). 

b) D resto del equipo económico cen- 
tral y de los directores de Bancos 
oficiales que, directa o indirectamen- 
te, responden a los mismos intereses y 
vinculaciones que aquí mencionamos y 
que omitimos transitoriamenie en 
beneficio del espacio que nos es tan 
exiguo pero que si es necesario tam- 
bién pondremos claramente sobre el 
tapete. 



Beneficiarios y Consecuencias 



Eliminar la garantía (blata) de lo» 
depósitos bancarios — sea cual fucic la 
forma bajo la cual se fa pretenda en- 
mascarar y lograr- constituye una 
lesión sin atenuantes a las mis elemen- 
tales normas de equidad e igualdad 
ante la ley, y un inesperado y violento 
cambio de elementales reglas insti- 
tucionales a cuyo amparo y estabilidad 
w fundaron cientos de empresas ar- 
gentinas que confiaron en ta palabra 
del Cobiemo Nacional y en su letra es- 
crita. Modificar abruptamente un sis- 
tema rqiiiührador de las finanzas 
nac ionalcs que lleva decadas de efi 
Clmle iiislilucioiialización, bajo el ar 
gumelilo de que algunas situaciones 
irregulares comprometen el eraiio del 
Banco Central es tomar el toro por el 
rabo. Porque en todos los sectores de la 
actividad económica nacional se 
producen normalmente quebrantos y 
no por ello se modifican las leyes que 
reglamentan su ejercicio y su insti- 
tuciomlización todos los días. Con el 
mismo criterio simplista tendrían que 
cerrarse todos los Bancos oficiales, por 
ejemplo, considerando que rodos ellos 
reciben el impacto circunstancia) de 
una falencia empresaria. En todo caso, 
como lo demostramos mas arriba, 
serla más limpio y racional, mis etico y 
más legal, que los responsables de la 
mala administración de los organismos 
financieros del Estado cubrieran con 
sus ptopias responsabilidades y pa- 
trimonios lus danos que su acción u 
emisión ocasionaran a esas Institu- 
ciones, tal como se establece pata 
todas las empresas privadas en las 
legislaciones nacionales. La rali de la 
maniobra no está ni puede estar, en- 
tonces, en los argumentos esgrimidos 
para que las Fuerzas Armadas legi- 
timen una modificación que no se jus- 
tifica si quienes están encargados de su 
aplicación cumplieran correctamente 
¡su cometido, especialmente cuando es- 
tán manejando discrecionalmente los 
recursos financieros de toda la Nación. 
El motivo, pues, debe buscarse en 
otros intereses y en ntrai intenciones. 



especialmente cuando quienes pugnan 
desciificnadamcntc por conseguí! lu 
son reconocidos personeros de las 
grandes Instituciones bancanas ex- 
tranjeras y del país que se beneficiarán 
multimillonariamenle con la ma- 
niobra ¿Cómoi Mus simplemente: 
monopolizando, por su especial poder 
económico, el manejo del total de los 
depósitos hancarins derivados natural- 
mente por los ahorristas a sus arcas: 
concenando, mediantr simples oli- 
gopolios financieros, el casi total 
manejo del crédito nacional para todas 
la; actividades y sectores del país según 
sus propios designios e intereses; 
maniobrandoditcrccionalmcntc con el 
poder financiero asi adquirido los tes- 
lames atributos fundamentales del 
equilibrio indispensable de la eco- 
nomía nacional (tasas de intereses ac 
tivas y pasivas, intervención en el mer- 
cado de cambios, financiamtento de 
exportaciones e importaciones, 
manipuleo bursátil, lineas de finan- 



cianiientu» extetiores). presionando, 
finalmente-, sobie la propia estabilidad 
puüiica de los gobiemus de turno si lo» 
mismos no responden a sus propios in- 
tereses 

No sabemos si la Comisión de 
Ascsorjrr.iento Legislativo, el Gobier- 
no Nacional y las Fuerzas Armadas 
tienen total conciencia de la tene- 
brosidad y profundidad de la ma- 
niobra en la que se pretende invo- 
lucrarlos para legalizaría e institu- 
cionalizarla Cabildo se levanta 
nuevamente ante este aventureriimo 
económico para llamar a la reflexión a 
quienes asumirán, en definitiva, la 
respomabilidad final de este atentado 
contra la economía nacional. Lo 
dcsriitiañaums. ilustiainos y adver- 
timos hace ya un año. El tiempo y los 
hechos nos dieron la razón. • 



O EDUCATIVAS 1 

Formación Moral y Cívica 

"A mi» de todas estas nociones de materias ¡ncispensoblcs, el niio dobc sabor 
reaar para encomendarse a Dio», la Doctrina Cristiana paro saber sor cristiano 
católico y conocer y profesar la Religión de Jesucristo". 

DOMINGO F SARMIENTO 
PM*todo de lectura gradual" París 1S82 p 55) 



íf~ UANDO poco antes del co- 
mienzo del año lectivo cono- 
cimos el programa de esta nueva asig 
natura para la Enseñanza Media, no 
pudimos sino alegrarnos En rigor, 
podríamos habernoi detenido en cier- 
tas objecionev —el obligada tributo al 
constitucionalismo, por ejemplo — 
pero no hubieran venido al caso. Lo 
cierto, lo escuetamente cierto era que 
poi piiineta vez esta traída ■ llevada 
materia, se organizaba sobre los se- 
guros cimientos de la Doctrina Social 
de la Iglesia, y de todo el Magisterio 
Católico, es decir sobre el Derecho 
Natural y el Orden Creado. Y, ob- 
jeciones al margen, confiamos en los 
resultados que podrían obtenerse con 
tan saludables contenidos. 

las criticas no tardaron en llegar. 
Ladinamente, con el cinismo y la 
hipocresía de los que rierran el Reino 
de los Cielos a los hombres "porque ni 
vosotros entráis, ni dejan entrar a los 
otros" (Mt.S2.l3) 



Bernardo Enrique Ribas desde lj¡ 
Prensa (17 4-79) instaba a "evitar con- 
flictos innecesarios y educar eficaz- 
mente para la democracia", en vez de 
estar creando problemas con una 
asignatura cuyos contenidos religiosos 
no ion optativos" Es claro que ni a 
Ribas ni a nadie de los suyos le impor- 
tan los conflictos que suscita la en- 
señanza obligatoria de la religión 
democrática desde hace más de un 
siglo. He aquí la paradoja del me 
siamsmu laicista. 

La Nación, poi M paitc.cumcnzó 
preguntándose sobre "la eficacia ver- 
dadera de este tipo de contenidos' (los 
déla materia) (21 3-79), y siguió con 
una deshonesta preocupación —di- 
rigida nada menos que al ministro y a 
las F.F.A.A.- sobre la presunta 
bibliografía oficial, cuyo imperdo- 
nable tielito seria no contribuir a for- 
mar la juventud para que "realmente 
integre una sociedad democrática" 
(11-4 -791 Hasta que el 18 de mayo, en 

Cabildo - 23 



Ante la Nueva Ley 



\X* L Gobierno acaba de san- 
Vfc/' cionar una nueva ley 
universitaria (y van...). Después 
de más de tres años de gestión 
recién se revela el documento que 
supuestamente será la carta de 
ruta para las cuestiones univer- 
sitarias. Como documento or- 
dunatorio de la Universidad en el 
estado en que se encuentra, o sea 
sobre los hechos consumados 
tiene las mismas virtudes de la 
ley sancionada en 1967 por la 
Revolución Argentina. Como 
programa para la corrección de 
los graves males que afligen a la 
enseñanza superior, como plan 
para la renovación de nuestras al- 
tas casas de estudio y de todo el 



sistema, no deja de ser una 
desilusión. Han pasado más de 
tres años (pasado es un eufemis- 
mo para no decir perdidos) desde 
que se inauguraron las actuales 
autoridades nacionales; cam 
biaron tres ministros de Edu- 
cación y el gravísimo problema 
universitario sigue congelado. No 
se necesita ser pitonista para 
adivinar que en la medida que se 
acentúe el desgaste — al que es- 
tán condenados los gobiernos que 
no son creativos— serán las 
universidades las que se conver- 
tirán en cajas de resonancia. 
I odo está preparado para que así 
sea. Igual que en 1973 « 



uno de susáurcos editoriales definía ex 
cátedra: "1.a enseñanza del amor (por 
la doctrina cristiana) no puede ser im- 
puesta compulsivamente" Ks una 
pena que no piensen lo mismo de la es 
tupidez. 

El Dr. Llerena Amadeo -lo de 
cimos con dolor — no estuvo a la altura 
de las circunstancias. Porque lespun 
der desde Paraná que Formación 
Moral y Cívica "no tiene nada que ver 
con la enseñama religiosa' (La Nación 
25-5-79). es incorrecto c indebido 
Precisamente debió afirmarse que lo 
bueno, ¡o insustituible, lo extraña 
mente positivo de esta materia es que 
tiene mucho que ver con la enseñanza 
religiosa, más aún. con la enseñanza 
de la Religión Verdadera 

TampocohabíaporquédarleaZ.,1 
Natión explicaciones especiales sobre 
los libros, pero ya que se dieron, ¿cómo 
es que ¡e toleró la insolencia y la ig 
norancia de cuestionar una biblio 
grafía encabezada por Santo Tomás, 
iertebrada en el Concilio, y en maes- 
tros universales como ¡ñeper, ttelloc o 
Rojo Marín' { C6mo es que no se les 
indicó a los socios de Craiver su 
inhabilitación ética para arrogarse el 
derecho de dirigirse á las FF AA en 
nombre del resguardo de la formación 
moral y clvira> ¡Cómo es que tan im- 
punemente se descalifican las obras de 
Paulo VI. Pfo XI y otras autoridades 
pontificias citadas en esa bibliografía 
nooficial? El ministro ha dado pú- 
blico testimonio de su Fe Católica, 
pero ignoramos cómo la cumpatibiliza 
afirmando que con esa bibliografía ex 
traoficial "no puede ocultarse la inten- 
ción de colocarse en un extremo o de 
cansar daño a ambas cosas a la vez" 
(£.<?tiiü N" 998, 10-6-79., p. 37). ej- 
lando -repetimos- dicha nómina 
bibliográjica fundamentalmente cons- 
tituida por los documentos eclesiales y 
las obras mríi conocidas de notorios 
pensadores católicos argentinos y ex- 
tranjeros. Una ver más el credo de- 
mocrático ha ganado su campaña por 
la exclusividad. 

No obstante, el Ministerio volvió a 
dar prueba de su ecuménica toleran- 
cia, pidiéndole expresamente a lasdii 
limas expresiones religiosas que hi- 
cieran llegar sus aportes bibliográficos 
¡La Nación. 11-5-79). Entonces habló 
la D.A.I A . que por supuesto no es 
ecuménica, ni tolerante ni pluralista 
cuando le tocan el Talmud: como r.o 
lo son tampoco en el fondo los liberales 
ni los demócratas. La singular entidad 
no sólo no se avino a la petición minis- 
terial, sino que pidió públicamente 
que "se deje sin efecto el dictado de !a 
asignatura", porque "contiene puntos 
de esencia confesional" que no ion 

2« -Cárnico 



profesados "por la totalidad de los ar- 
gentinos": porque "ninguna materia 
de aprendizaje ohligalono debe con- 
tener puntos Mamados a inculcar 
nociones y conceptos propios de una 
religión que pueda ser ajena a deter- 
minados educandos": porque dicha 
materia "violentaría la conciencia' del 
"adolescente judío", pues él como tal 
"adhiere a los principios de la moral 
universal", y finalmente porque 
aquellos elementos confesionales "coris 
muyen un factor divisivo de la so- 




ciedad argentina" (La Razón. 17-5-79 
■ La Nación. 18 5-79). 

Ante todo habría que aclarar que la 
materia no es con/estonal. sino sim- 
plemente farmativa A nadie se obliga 
con sus contenidos a profesar culto al- 
guno, reconocer dogmas, recibir 
sacramentos o practicar determinadas 
devociones. No vulnera el principio de 
la libertad de conciencia pues la 
obligator¡cda*d de sus contenidos se 
circunscriben al aprendizaje en las 
aulas. Pero sus contenidos van diri- 
gidos al hombre, y éste —como cer- 
teramente recordó el Concilio Va- 
ticano 11- "es naturalmente cris- 
tiano" Por b tanto, ellos no pueden 
coaccionar a nadie que viva en ar- 
monía con el Orden Natural Sólo los 
corruptos y corruptores pueden sentir- 
se violentados. Porque la Verdad res- 
cota y libera, no ofende ni ata. Pero es 
incómoda pora los hijos de "el Padre 
de la mentira", y molesta para los par- 
tidarios de la "moral universal", 
eu/emlstica denominación de la 
amuralidad. Pero si la Verdad une y 
unifica, también distingue y diferen- 
cia. Por eso. sostener que los conte- 
nidos de Formación Moral y Cívica 
constituyen "un factor divisivo de la 
sociedad argentina' , no deja de ser 
cierto Esta claro que son divisivos. De 
un lado quedarán los rjue estén con 
Cristo, del otro los que estén contra £1: 
porque no es novedad esta aserción: 
"\'n se puede servir a dos señores ...el 
que no siembra Conmigo, despa 
ñama.,." 

Queda bastante mis por decir, ,Sc 
ha pensado en la violencia que pueden 
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riere tr. y ejercen, los pro/esores judíos 
o de otras confesiones al enseñar a todo 
tipo de educandos con total libertad, 
en todoi los núceles educatixeisf ¡O te 
cometer* el desatino de hacernos creer 
que dichos profesores son un modelo 
de asepsia y que no trasuntan en sus 
clases los principios de "la moral 
universal"? , St ha pensado §n la con- 
fesionalidad ' del laicismo impuesto 
como religión obligatoria desde la ley 
¡4201 ¡Se ha pensado en los 'factores 
dtustvos" que introducen a diarto cen- 
tenares de educadores no cristianos 
desde las escuelas públicas, donde la 
mayoría de los educandos son cris- 
tianos* ¿Y los libros de textos escritos 
por judíos? (y los programas univer- 
sitarios por ellos elaborados? c y las es- 
cuelas públicas, editoriales e institutos 
culturales dirigidos por sus agentes) ¿y 
el 'magisterio ' cotidiano que ejercen 
desde el" cinc, la radio, y los medios 
masivos? Además, como valiente y 
solitariamente escribió monseñor Raúl 
Casado "seria interesante conocer el 
criterio yuteado en Israel respecto de 
la enseñanza y del respeto debido a tas 
confesiones religiosas no hebraicas'' 
(LaNaóón.i 6-79). 

En la Argentina, los judíos, y todos 
los que viven en el error gozan de la 
más ilimitada libertad^ No sólo la 
legitima libertad religiosa -que hoy 
más que nunca defiende ta Iglesia—, 
sino de esas libertades indiscriminadas 
con las que se han hecho dueños de 
todos los estamentos claves de la vida 
pública. 

Pero hay algo en todos los que 
venimos comentando que es verda- 
deramente aleccionador, tilos no son 
tolerantes con lo que les estorba, es 
decir con la Verdad Quieren la 
Democracia porque saben que a su 
amparo pueden seguir sobreviviendo, 
y recuerdan con razón que si se pre- 
gona el pluralismo este no puede acep- 
tar a quienes lo niegan Son totali- 
tariamente democráticos. Absolutos, 
rigurosos, implacables contra el Bien. 
Nada puede mediatizar al laicismo; 
quiere el Mal sin limites, ni frenos. 
Para eso tiene la Constitución del '53 
con sus prerrogativas masónicas, para 
eso tiene la renovada promesa de una 
'democracia moderna y estable"; para 
eso tiene la argentina oficial "sin 
diferencias de credos, colores ni de 



, Pero la Argentina Real es Católica. 
Por Fundación, por Misión y por Des- 
tino. Profunda y mayoritariamenle 
católica; como una herencia, un deber 
y un apellido. Y a nadie hay que 
pedirle entonces permiso para enseñar 
el Cristianismo Ante nadie hay que 
disculparse por ser hijo fiel de la 



Iglesia y asumir en consecuencia la 
obligación de evangelizar. Es suficien- 
te respetar la conciencia de ios 
equivocados. Por lo demás, si la Ar 
gemina es Católica, debe rendir cuen- 
tas a Píos antes que a los hombres, de 
COzno cumple su apostolado. Pero ello 
exige ser absolutos, rigurosos, ¡m-' 
placables con el error tilo exige no 
dejarse mediatizar por los enemigos; 
por eso deciamos que en esto, quienes 
atacan la materia nos dan el ejemplo 
de su intransigencia. 

No hay mas opción que ésta O Cris- 
to reina en las aulas de la Patria, o es 
un visitante fortuito y ocasional, 
inhibido y recatado. O íe instaura todo 



en ta Religión Revelado, o se ccnlmúa 
reivlando la religión liberal. 

El ministro de Educación tiene en sus 
manos la delicada respuesta; y aún 
está a tiempo de rectificar yerros y 
debilidades. Quisiéramos que el Es- 
píritu Samo le di el don de la Kor- 
taltra para preferir el Reino de Dios y 
Su -usticia. aun sabiendo que entonces 
le espera probablemente la renuncia; 
aun sabiendo que entonces no gozará 
de los favores del mundo, ni podrá ser 
enviado ante la UNESCO, o formar un 
parido político después de su retiro 
Pero aun sabiendo también que habrá 
marrado un hito en la historia de los 
testigos. • 
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El Rapto de Europa 



por ANURtúi ÜL'FA Y 



\JI OS europeos —los del Oeste 
J¿^ para empezar- pueden dormir 
tranquilos. Nadie les tirará jamás una 
bomba atómica, ni siquiera sus aliados 
y protectores norteamericanos ra para, 
defenderlos, ni para liberarlos. El en- 
cuentro de Cárter con Brezhnev en 
Viena se lo garantiza. Aun cuando el 
Senado rechazara los acuerdos SALT 
II. poniendo asi al hombre de Plaira 



(Georgia) en una situación parecida a 
aquella que Ihomas Woodrow Wilson 
tuvo que afrontar a su retomo de Ver- 
salles en 1919 las condiciones actuales 
del Viejo Mundo no ofrecen ningún 
espect.ro comparable con las de hace 
sesenta años. Rusia, entonces, era la 
gran ausente. Ahora es la gran presen- 
te, demasiado y mortalmente presente. 
En este arto ya bastante careado de 




> 



signos negativos. Estados Unidos tiene 
en Europa mis aliados que al final de 
la primera guerra mundial pursloquc. 
a los franceses, ingleses e italianos, hay 
que agregarles los alemanes y los es- 
pañoles. La simple diferencia es que 
citos aliados son unos derrotados fie 
titos o viitu.ales. a los que no puede 
stste nrt la mínima espciar.za de que el 
Hermano Mayor trasatlántico moverá 
un dedo para asegurar su independen- 
cia. Las naciones de la Europa residual 
están destinadas a desaparecer, tarde o 
temprano, en el "melting pot" so- 
viético, un "tarde o temprano" que va 
a darse mucho más rápidamente de lo 
que ellos temen y de lo que nosotros 



Que. a consecuencia de las conver- 
saciones de Viena. se firme el acuerdo 
SAL I" II. importa poco a estos efectos 
por cuanto las reticencias de la Alta 
Cámara norteamericana nos* inspiran 
por cierto en el deseo de proteger a 
Europa contra una agresión soviética, 
sino en el de poner a Estados Unidos en 
condiciones de proteger su propio 
"santuario nacional" l o cual es bás- 
tanle diferente. Pues, tn efecto lo que 
les senadores temen es que el desarme 
de su país o. si se prefiere, los acuerdos 
pasados por su pala con la URSS con 
vistas a medidas comunes de desarme, 
tengan por efecto colocar a las defen- 
sas estadounidenses en estado de in- 
ferioridad frente ai dispositivo ofensivo 
de los soviéticos, cuyo propósito reales 
— y ellos lo saben— tender un cerco 
que se estreche año tras año alrededor 
del territorio de la Unión o. cuando 
menos en lo que queda por recorrer 
drl presente siglo, alrededor del con- 
tinente americano en su conjunlo(esto 
último me parece muy dudoso, pero 
alguna esperanza hay que conservar). 

Si me permito hablar con tanta 
seguridad acerca del porvenir irre- 
mediable de la vieja Europa, no es de 
seguro porque me siento arrastrado 
por una corriente apocalíptica, sino 
simplemente porque me atengo a los 



Estos hechos son numerosos y vol- 
veremos a examinarlos en detalle a su 
debido tiempo, esto es. cuando dis- 
pongamos de información precisa 
aterca de lo concertado en Viena entre 
Cárter y Brezhnev, cuando sepamos 
cuál será la actitud del Senado. Por el 
momento, me limitaré a los dos jólos 



1936 18 de Julio 1979 
CONVOCATORIA A LOS LEALES 

En esta hora de perjurio y traición, la delegación de Fuerza 
Nueva Editorial invita a la misa que se celebrará el día 1H de 
¡ulio, a las 19,30, en homenaje al Alzamiento Nacional del 18 
de Julio de 19)6. última Gran Cruzada contra los enemigos de 
la Hispanidad y el Cristianismo, por ¡os caídos en esa Gloriosa 
Cesta, en la Iglesia de San Francisco (Alsina y Defensa). 

¡ARRIBA ARGENTINA! ¡ARRIBA ESPAÑA! 



fabricación de la bomba de neutrones, 
con lo cual significaba con total 
claridad a los europeos que su país no 
iba a jugar su destino y su existencia 
paia defenderlos al picciode una con- 
tienda nuclear. 

El segundo es el retiro subrepticio 
pero, de todos modos, ininterrumpido, 
de unidades de combate norteame- 
ricanas estacionadas en Europa: no se 
evacúa aquello que se quiere defender 
Por el contrario, se lo arma masiva 




El primero es la decisión del presidente 
de no emprender la 
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Finalmente -este no es tooavía un 
hecho puesto que no se ha produci- 
do— , nadie ignora que, en el temario 
de Viena. figura la propuesta soviética 
de que Moscú y Washington retiren de 
la Europa residual y de la Europa 
satélite sus medios uiililales. paso 
previo a la futura "desmilitarización" y 
' dcsatomización " de ambas partes del 
continente. Considérese simplemente 
que. de lograrse este "compromiso". 
Estados Unidos tendría que llevar sus 
tropas a fi (100 kms de Europa, mien 
tras la URSS instalarla las suyas a una 
etapa de la frontera de Alemania 
Federal (puesto que la antigua Prusia 
Oriental no es república satélite sino 
parte integiaute del territorio de la 
RSKSR). y se entenderá la diferencia 
¿(¿ué puente aéreo podría compensar 
semejante disfunción frente a la su 
penoridad incontestable de la aviación 
soviética, cuyas bases operativas per 
miten desde ya. y en pocos minutos, 
tornar imposible todo tránsito de la 
aviación norteamericana hacia Eu- 
ropa? 

Fn semejante condiciones, a Europa 
solamente le queda el compás de es 
pera de lafinlandización. paso previo 
no hacia su "desmilitariiación" sino 
hacia su integración puta y simple en 
el Lebemraum de la Unión Suviélíca. 
Un Lebensraum concebido, no ya 
como un punto de llegada, sino como 
un tiaiupolln para la dominación 
mundial. Pues, bueno es recordarlo, 
tenerlo presente por encima de las 
divagac ; ones de lo» Síes. Cal ter. Br- 
zezinslti y Rockefeller. los ocupantes 
del Kremlin en materia de porcen- 
tajes, son hombres del 100 por cien- 
to. • 



(¡ B) HISTORICAS | 

Campañas del Desierto 

¿Qué fue la Guerra contra el Indio? 



7 0S hallamos en plena cele- 
¿J.- >*Vbración del rentenarío de la 
Campada del Desierto, para el mal te 
ha fijado convencionalmente el 1 1 de 
Junio, orno señal para hacer sonar los 
bombos y platillos. Aun con los in- 
declinables lugares comunes y la cur- 
silería qjc se han convertido en un dis- 
tintivo de Id literatura oficial, el 
Gobierno despliega un gran patriotis- 
mo retrospectivo, que contrapesa las 
culpas j omisiones del presente. Es 
(éticamente, resulta un alivio ensalzar 
las hazañas de los soldados de ayer 
cuando no se puede hacer sonar lai 
mismas charangas para acompañar lai 
campañas del Bcaglc y la Cuenca del 
Plata, que debieron haber realizado 
los soldados de hoy 

En realidad, la evocación es una 
verdad a medias, una verdad a la 
medida del Proceso de Reorganiza 
ción. de medias tintas, de medio pelo, 
medio ocre. De lo que se trata es del 
fin de la Conquista del Desierto o. más 
exactamente, del fin de la Conquista 
de América, alcanzado por la Nación 
ya independiente pero fiel todavía al 
impulso que la echó a la historia. 

ti conflicto se habla planteado 
aqu!. enel Sur, zona atípica con res 
pecio al continente, con la llegada 
de Pedro de Mendoza I os indios hos- 
tigaron la instalación bienhechora de 
los cristianos ¿POR PATRIOTIS- 
MO? Eso dicen los indigenistas, para 
encajar la cuestión en la dialéctica del 
marxismo. Pero los indios no tenían 
patria, ni poseían la tierra, ni la cul- 
tivaban. Fueron ellos los agresores, por 
mera razón de pillaje, por puto sal- 
vajismo. Cuando se afianzaron las 
ciudades — en Mendoza, en San Luis, 
en Río Cuarto, en Santa Ke. en Buenos 
Aires- los indios quedaron al acecho, 
aguaitando las flaquezas del poblador 
aldeano o rural para dar sus golpes 
traperos. ^Querían la libertad? Ya 
tenían la de sojuzgarse los unos a los 
otros, en cuanto la disparidad de fuer- 
zas se lo permitía. Ici que querían era 
aguardiente. Y mujeres para su harén. 
Y ganade para mamar sangre sobre la 
yugular abierta. Y cualquier presa que 
les permiliera vivir con la pama contra, 
el sucio, ecl trabajo de los otros 

Cuando apiendicton a montar 
-mediados del siglo XVIII- se vol 



vieron peligrosos No porque ame- 
nazaran a las ciudades, sino porque 
agredían a las pequeñas poblaciones 
desguarnecidas o al colono que se 
asentaba en los extremos del campo 
para labrarse una situación y ascender 
por las extraordinariamente pci- 
rucables napas de la sociedad. A esc 
hombre guapo, atenido a sus armas, su 
empalizada y su foso y que estaba en- 
nobleciendo la tierra, era al que habla 
que defender del malón que le 
arrebataba de un zarpazo- el fruto de 
sus fatigas. El era el que fijaba la línea 
de frontera. Sobre ella se estable- 
cieron los fortines, que son e! origen de 
algunas ciudades de boy (El fortín v la 
capilla tuvieron virtud fundacional. 
Equivalen a un titulo de nobleza). 

La preservación de la paz y de la 
principal fuente de riqueza era un 
mutivo para marchar hacia el desierto. 
Pero habla otro: los ingleses habían 
puesto los ojos sobre la Patagonia. La 
alarma consiguiente origina la ex 
pedición de Juan de la Piedra, para 
fqnificar la costa, cuvo primer paso es 
la fundación de Carmen de Patagones 
por Biedma. en 17S0 Unodcloscom 
pañeros de Biedma. el capitán Vi 
llarino. que exploró los ríos Colorado y 
Negro, propuso un ataque a fondo a la 
indiada que dejara una guarnición en 
la isla de Choele Clioel y otra en la 
confluencia. del Neuquén con el Li- 
mav, desde donde se operarla en todas 
las direcciones. Este plan hubiera 
resultado decisivo, como dice Eduardo 
Ordóñez. y nos hubiéramos ahorrado 
un siglo en la solución de este pro- 
blema. Cuando el virrev Cevallos se 
aprestaba para realizar otro fue reem 
plazado y Vérliz. su sucesor, prefirió 
uno propio, que tampoco llegó a 
ejecutarse. Nuestro primer gobierno 
— la Junta del año X — disputnlaex- 
pedición del coronel Careta a las 
Salinas Crandes, preparada por el 
gobierno anterior y que fue una 
operación de rutina, con fines eco- 
nómicos y no militares. Interesa por el 
diatio que dejó. Las contingencias 
postctioies obligaron a descuidar al 
indio para concentrarse en el realista, 
el partidario de la burocracia penin- 
sular. Por otra parte, el caso general 
fue que los indios (no los pampas, que 
nada sabían) se pronunciaran a favor 




de la corona, por lo que se trató de 
ganarlos concediéndoles derechos 
civiles y un puesto en la jerarquía es- 
tatal y por lo que no pareció 
descahelladnelproyectcdeBelgranode 
coronar a un inca Esta constante cul 
minó a la larga con ponérsele al ca 
cique Namuncurá los entorchados de- 
genera!). 

Lo que hace de esta serie de epi- 
sodios una sola guerra son los dos ob- 
jetivos que indicamos antes: la preser- 
vación del orden y la riqueza y la afir- 
mación de la soberanía. Ambos se 
agravaron en la época independiente 
porque hubo que distraer fuerzas del 
frente con el indio y porque a la 
amenaza europea se sumó el expan- 
sionismo chileno (preconizado por el 
mismo O Higgins) Hasta Roca, esta 
doble preocupación pesó en la con 
ciencia de todos los gobiernos. 

ElmismocoronelCarctacn 1822 y 
Martín Rodríguct al año siguiente, 
hicieron sendas entradas al desierto, la 
segunda de las cuales llegó llasia las 
inmediaciones de Bahía Blanca. Pero 
su regreso fue tan penoso como si 
hubiera sufrido un descalabro. 

En 1633. después de dejar su gobier- 
no, inició Rosas su expedición, concer- 
tada con otras dos columnas, quemar 
charlan desde San Luis y Mendoza 
Con gran tino de estadista invité a 
plegarse al gobierno chileno, que se 
comprometerla así a un enfreniamien 
lo con las tribus a las que ese mismo 
gobierno armaba, y reconocerla im 
pllcitamente la autoridad argentina 
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sobic leriicorios que ya pensaba incor 
porarse.(Prccisamentc. u» año y medio 
ames el general Bulnes había pasado 
■la frontera en son de perseguir a lus in- 
dios), ti gobierno de Chile debió en- 
frentar una oportuna revolución que le 
permitió eludir el compromiso. AHI 
también había estadistas. Y diez años 
después pagaron al mejor periodista 
argentino — Domingo Sarmiento, san- 
juanino- una serie de artículos en los 
que se sostenía los derechos de esa 
nación sobre Magallanes, punto que 
ocuparon cuando nuestras fuerzas se 
batían cotilla la invasión francesa). 

El plan de Rosas estaba bien tra- 
zado. Consistía en una ofensiva ge- 
neral que obligarla al sometimiento de 
les indios, ya que la franja en que se 
desplazaban no era tan amplia como 
parecía, terminaba por el Sur en un 
ttnilorio frío y calente de aguadas y 
pistos como pala manlcnci las ha 
cicndas Pero Quiruga. el jefe su 
premo. padeció uña enfermedad que 
lo tuvo inmóvil. Aldao (Mendoza) 
realizó una marcha casi en el vacio, 
contra un medio hostil y un indio 
fugitivo, y los resultados fueron 
magros en proporción al esfuerzo 
Ruiz HuidobrofSan Luis) avamó a des- 
gano mas preocupado porclgobcr- 
viador Reinafé de Córdoba que por el 
terrible Yanquetruz, quien, aunque 
baleado en un ala, se les escabulló a él 
) a Aldao Estos fracasos figuran entre 
los que invocaba tres décadas después 
un veterano de la turna con el indio, 
el coronel Manuel Pueyiicdón. para 
probar que las fuerzas combinadas no 
daban resultado, que se necesitaba 
una sola fuerza, con unidad de mando 
\ ocupación efectiva y permanente del 
territorio. Pero las tropas de Buenos 
Aires tuvieron un éxito que Pueyrredón 
debió haber reconocido si no se hu- 
biera cegado por la ojeriza de antiguo 
fmigradoy hasta suplieron en parte ta 
defección de las otras dos columnas 
con la marcha de Pacheco hasia el otro 
extremo del territorio. Es cierto que no 
fue un éxito demasiado espectacular 
Rosas — r este es otro rasgo de estadis 
la— si bien cíela en la acción ofensiva 
propugnada por Yillaiino y Cevallos. 
no quería el exterminio del indio sino 
su progresiva asimilación, como la 
, nabla logrado con los que tuvo mis 
cerca (por ejemplo. Catriel en Tapal 
qué). Trató de mostrarles que ellos 
mismos ganaban con la paz y que las 
guerras les serian fatales. Usando la 
tuerta o la diplomacia, aprovechando 
i'as rivalidades de unas tribus con otras, 
te las arregló para que no hubiera mas 
malones en la provincia de Buenos 
Aires, la cual progresó ex iraordina • 



riamenie en una larga paz. hasta des- 
pués de Caseros. La guerra exterior le 
impidió afirmarse sobre el cent rodé 
operaciones que habla implantado en 
Choele Chocl y resolvet definitivamente 
el problema. 

Tras su calda, volvió el ataque de la 
indiada, la inseguridad en la cam- 
paña, el rapto de mujeres, los robos de 
liacicndas. el saqueo, el incendio Sur- 
gieiou olía vci las disputas sobre la 
láctica que debía adoptarse: ofensiva o 
defensiva, total o gtadua), violenta o 
persuasiva, con milicianos o tropas de 
linea. Mientras la frontera icitoccdía 
progresivamente se apeló a los follines 
dotados con un sistema de levas injus- 
to, inepto y hasta cruel que convertía 
al campesino en defensor del citadme 
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como dijo el periodista José Hernán- 
dez, quien remató su serie de artículos 
refiriendo en verso la historia ima- 
ginaria de un pacífico poblador con su 
laucliiiu. hijos, hacienda y mujer a 
quien el estólido rigor del sistema con 
vinió en malicio. Los fortines fueron 
desborados por todas partes, hasta que 
el ministro Alsina tuvo la inspiración 
romana de realizar una obra china: la 
traza de la frontera (de la provincia de 
Buenos Aires) por medio de una zanja . 
Obra tan grande fue un pequeño in- 
conveniente para el traslado de las 
haciendas robadas por los indios. Peiu 
no se trataba sólo de Buenos Aires ni 
sólo de los indios, aunque éstos va 
habían demostrado su superioridad 
militar al derrolar al general Mitre El 



grito de alarma de Manuel Pueyrredón' 
había sido lanzado para advertir con- 
tra las claras intenciones inglesas, 
francesas y norteamericanas y la efec- 
tiva intromisión chilena Las opiniones 
ya no eran unánimes. Juan Bautista 
Albetdi sostenía que "si la bandcia de 
Albión se instálala en eslas soledades 
¿que resultaría que al cabo de un siglo 
veríamos crecer bajo su ondulaciones 
a la Bostón, a la Eiladelfta del Sud ". Y, 
en la alternativa: "El interés argentino 
no está en su diseño nominal y abstrae 
to de esos desiertos sino en que esos 
desiertos dejen de serlo o se pueblen de 
nuestra raza rivilirada que es la de 
Chile, en lugar de estarlo por indí- 
genas salvajes que son el azote de nues- 
tras campañas". 

Estos presagios sombríos ponen una 
perspectiva de grandeza tras la figura 
del joven y afortunado general Roca, 
un verdadero jefe por su conocimiento 
del terreno y del oficio, su talento y su 
valor personal, pero no un estadista, 
ya que carecía de una norma moral. 
Tuvo el instinto - no la inteligencia 
del poder. Estudió bien a sus ante- 
cesores especialmente a Rosas: adoptó 
el criterio ofensivo-, realizó una im- 
pecable campaña, en la que agregó a 
su pericia la presencia del rémingion. 
del ferrocarril y el telégrafo y les mos- 
tró a los chileros que nosotros está- 
bamos en condiciones ventajosas para 
poner tropas en e! territorio por ellos 
apetecido. Pero no estaba por la 
política de captación que había con- 
cebido Debió apelar a su impavidez 
ante los pobres salvajes, urgido por la 
necesidad de echar el peso de la vic 
loria en la balanza donde se pesaban 
las candidaturas presidenciales. Ganó 
y dio paso a la celebre generación del 
80". que fue de todo lo malo y lo 
bueno que se podfa ser en la época, 
pero no sirvió pata nada. Después de 
afianzar el territorio se puso la Nación 
al garete, como si nosotros mismos 
fuéramos indios, destinados al do- 
minio de poderes extraños cuya su- 
perioridad material y cultural pruden- 
temente reconocíame». 

Y aquí estamos, celebrando el fin de 
esa guerra secular, largo río de sangre 
heroicamente vertida que nos ha 
hecho dignos de recibir directivas nada 
menos que de David Rockefcllei. Con- 
tamos cun Perones pata salvamos de 
los Lanusses y con Videlas para salvar- 
nos de los Perones. Otra cosa hubiera 
sido si no atinábamos a tiempo a 
abominar de Rosas y glorificar a Sar- 
miento y Mitre. • 



RELIGIOSAS 



En Méjico y Polonia 
la Iglesia de Siempre 



J-l| UCHO se ha hablado v más se 
i I * ha especulado ca lomo a! viaje 
deS S Juan PabloII a Polonia Pero 
no herrins oído a nadie una verdad que 
sajía a la vista de cualquiera y que. por 
eso mismo, espérame* no haya es- 
capado a la sagacidad del propio 
Papa. Y es que. sin poner en duda el 
especial carisma de que está dolado 
lusii Pablo II pala enfreaur a las 
multitudes y para canaluar de un 
modo muy singular la calidet y el amor 
que surge de ellas, semejantes mues- 
tras de adhesión, de vibrante y por 
momentos de delirante entusiasmo que 
despierta el Vicario de Cristo a su 
paso, es antes que nada una expresión 
de afirmación de fe en la Iglesia 
Católica de siempre. Nos explicamos: 
tanto en las tierras calientes de Méjico 
como en la propia patria del Sumo 
Pontífice, nimbada de esa espiri- 
tualidad eslava tan misteriosa y des- 
conocida para nosotros, las gentes 
salieron a las calles c hicieron Irepidar 
a las ciudades y a los campos con una 
intensidad de la que no se tiene me- 
moria. Posibtcmcutc, esas muche- 
dumbres que lloraron, gritaron, rieron 
y rezaron alcanzando una forma de 
verdadera unidad que ningún so- 
ciólogo ni neotéologo pudo siquiera 
imaginar, no pensaron ni intentaron 
lanzar un verdadero desafío a sus res- 
políticos ni educa ■ 



tivos en que se criaron y formaron. 
Pero ello no destruye la realidad de ese 
gesto espontáneo, poderoso y profundo 
que les hizo recordar a los hombres 
fuertes de la tierTa y a los sutiles padres 
conciliares, que la Cristiandad, tal 
como se construyó y tal como se la en- 
tendió durante casi dos milenios, no ha 
muerto del todo; mejor aún, que laic 
todavía en las honduras de la cultura 
occidcatal de un modo cicitamcute 
misterioso, enfrentando a los demiur- 
gos del mundo moderno - psicológos, 
filósofos, artistas, políticos, moralistas, 
periodistas, teólogos y pastores — , y 
aferrada a las viejas creencias y a la 
vieja sabiduría hoy negada, repudiada 
o distorsionada por los amos empe- 
ñados en su jactancia prometeica. 

Lo» millones de latinoamericanos y 
los millones de eslavos aclamando al 
Papa en las platas y a lo largo de los 
caminos, es el triunfo de la vieja 
Iglesia, es la afirmación de la Cristian- 
dad que se niega a morir Y es, es- 
pecialmente, el triunfo no contabi- 
lizado de la antigua pastoral, de la an- 
tigua teología y de la antigua espi- 
ritualidad, desdeñadas y clausuradas 
por el progresismo. Porque no era a 
Juan Pablo II. al Cardenal Wojtyla 
que se lo elevaba en el coraión de una 
tierra pisoteada por la masonería o de 
esta otra arrasada por el comunismo: 
el aclamado era el sucesor de Pedro. 
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desde el fondo de una historia gloriosa 
■y siempre viva y siempre vigente, 
hecha de santos y de teólogos sabios, y 
de mártires y de apóstoles, y de prin- 
cipes y políticos grandiosos. Sus viajes 
triunfales por los meridianos más en- 
tremos de esta Cristiandad que pervive 
silenciosa y secreta, no constituyen el 
triunfo personal de un hombre, de un 
Papa, de un teólogo ni dr un partido; 
es el triunfo de lo hecho aotcs y la 
denota de aquellas corriente» que aún 
no han conseguido desorganizarlo. 
Esas aclamaciones, ese fervor, ese 
auientico amor, son la derrota de la 
masonería en Méjico y del marxismo 
en Polonia; del mundo moderno, tal 
corno !o abrazan y lo exaltan el Con- 
cilio y su escuela, el progresismo. Esas 
multitudes arrebatadas, ellas si. por la 
sania locura del Evangelio, consti- 
tuyen los auténticos vientos de la his- 
toria que reclaman, a pesar de todo y 
contra todo, el Reino (le Dios, alzando 
sus voces en medio del silencio de lo* 
t ¡ranos y de la sordera de los opresores . 
de la rapiña de los lobos y de la coro 
plicidad de los pastorc*. 

¿Que la apertura al Este es re- 
querida por altas razones de alta 
política que nosotios no COBO leu- 
demos? Sea. ¿Que Juan Pable II 
pareciera plantear las distancias con el 
comunismo y con el marxismo en un 
nivel preferentemente humano? Sea. 
c<^ue Juan Pablo 11 insiste en imponer 
como la línea programática para el 
segundo milenio la doctrina del Con- 
cilio Vaticano II? Sea. Nada de ello al- 
canza para ocultar ni para disimular 
que la hermosa, insuperable construc- 
ción de Pedro, de los Apóstoles y de los 
Padres de la Iglesia y de sus sucesores, 
sigue en pie pidiendo no ser des- 
truida, afirmando su fuerza de vivir, 
reclamando su derecho a ser oída y 
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DE el Marxismo utiliza múl- 
tipla forma» de actuación, es 
una verdad simple que no cabe 
analizar. Desaparecida- transitoria- 
mente la lucha armada, sus frentes se 
multiplican y las estrategias se diver- 
sifican. No obstante, el sjran objetivo 
es la captación de la Inteligencia, pues 
no ignoran que es allí donde comienza 
y se desencadena la Revolución, donde 
Si libra prioritariamente el combate 
decisivo entre el error y la verdad De 
ahí la importancia de asegurar la in- 
franqueabdtdad de ta educación en 
todos sus niveles, pues no es solamente 
la Universidad, el campo propicio 
pura la ideologtzación ¡oda esco 
¡andad sistemática aún desde los 
primeros años— puede convertirse en 
medio de subversión mental. 

Quien conozca el proceder de las 
maestras ' Makarenkos" en los países 
comunistas, los métodos de alfabc- 
tuación usados en Cuba: el sistema de 
"consejos de alumnos" introducido por 
Konrad Maenisch en Alemania duran- 
te la República de Weiniai, u Us 
reformas de Blonsky, Prnkicvich y 
otros en la Unión Soviética, sabrá 
ben. la riqueza de recursos para ins 
tmmentar la enseñanza desde sus 
iririos- al servicio de la marxisti- 
ririón. 

En nuestro país, dicha instrumcri- 
tzhzación también se hadado, aunque 
quizás menos científicamente. Pero 
desde el debilitamiento de la disciplina 
por la incorporación de docentes 
demagogos, hasta el lavado cerebral 
por el uso de textos apropiados, pasan 
do por atractivas experiencias ex- 
traproíramáticas o aprendizajes 
"vitales' : todos los estamentos esco- 
lares padecieron el influjo de una 
orientación niveladora, amijerarquic: 
^materialista. 

El progresismo religioso sirvió eficai 
y deliberadamente a estos planes. La 
catcquesis fue una arma de insusti- 
tuible utilidad, y los colegios católicos 
se convirtieron cada ver más en cen- 
tros marxistas de adoctrinamiento. Es- 
to que fue norma hasta hace poco, hoy 

justo es reconocerlo ha experi- 
mentado una reducción. No han fal 
tado obispos que denunciaron los 
hechos con valentía, ni padres que 
alertaron con oportunas icacrvas. Sin 
embargo, es mucho lo que queda uui 
hacer, porque la realidad es que. ya 
sea por negligencia o por una mini- 
nización optimista del adversario, se 
kan mantenido establecimientos 
educativos en manos de quienes ca- 
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Enemigos 

recen de la necesaria confianza para 
una responsabilidad tan delicada. Y 
estos establecimientos funcionan hoy 
como agentes de confusión y corrup- 
ción, como verdaderos REDUCTOS 
F.NEMICOS. 

En los últimos meses, algunas fuen- 
tes periodísticas han salido al cruce, 
aunque no siempre- con la óptica mas 
-i U u.ida ni con la necesaria .mi ■ 
ridad moial Sirva de ejemplo, en 
prime lugar el difundido caso de 
DOMINGO BRESCI párroco de San 
Vicente de Paúl iCap Fed.) y a cargo 
del colegio primario homónimo. Dicho 
cléngo posee una amplia como co- 
nocida ¡oja de antecedentes que no 
solamente lo inhabilitan para el de- 
sempeño de la docencia . sino que son 
motivos más que suficientes de ex- 
piación carcelaria. Colaborador del 
periódico "lj¡ verdad' del PR.T. 
-braco político del E.R P- ; de las 
publicaciones marxistas 'Envido" y 
"Nuevo hombre", de la Editorial 
"Siglo XXI" de idéntica orientación: 
adherente a cuanto manifiesto ter- 
eemundista se publicó, como asimismo 
al Movimiento "Izquierda Cristiana " y 
Cristianos por e¡ Socialismo"; defensor 
de los terroristas Carbone. Ciro Ro 
berto Bustos y Mac Cuirre; agitador 
social en Rosario donde fue detenido el 
25-9-71 por pretender copar la Ca 
ledra] pidiendo poi la libertad de lo: 
"los presos políticos": es el típico re- 
presentante de esos sacerdotes que a¡ 
decir de luán Pablo II merecerían el 
nombre de 'mercenarios", "o sea une 
al que las ovejas no te pertenecen". 
(1) Es el típico sacerdote capaz de 
celebrar - como lo hizo el 7-10-77. en 
Zamudio 5541 - una misa por los 
montoneros A bal Medina y Ramus; 
rapaz de escribir, como escribió, una 
crónica del Movimiento tercermundis 
:a. donde testimonia solidariamente su 
itinerario subversivo, la flagrante 
apostasla y su propia filiación. (2) 

Y esto es lo curioso: porque Domin- 
go Bresci no oculta ni disimula su 
trayectoria, antes bien la reconoce 
pública y privadamente Su mismo as- 
pecto habla de una permanente ac 
titud de desobediencia a las prescrip 
(iones pontificias y arzobispales; su 
sola actuación es indicio de notorias 
irregularidades eclcsiales. Entonces, 
no emendemos cieno empeño de la 
Jerarquía por desacreditar las licitas 
inquietudes de aquellos docentes y 
padres que se niegan a set "compa- 
nctos de ruta". No entendemos la 
pretcnsión de mostrar enmendado a 
quien no se ha rectificado de sus 




giavlsimos yerros, ni ha pagado ante la 
justicia su reconocida militancia ti 
loterrorisla. No entendemos, en 
definitiva, que se avale y se sostenga a 
un confeso marginado de la Iglesia, y a 
un hombre que por sus actividades 
cuiicspundc signar como enemigo 
declarado de la Patria. 

La obra realizada por BKESCI 
HOY PUEDE PARECER INOCUA A 
LOS CANDIDOS; PERO MAÑANA 
SERÁ INICUA Y LOS CANDIDOS 
ACABARÁN CONVERTIDOS EN 
CÓMPLICES: Porque, los hechos 
tienen una contundencia que so- 
brepasa las declaraciones, y lamen- 
tablemente son muchos los que ne- 
cesitan ver los frutos irremisiblemente 
consumados para reaccionar. 

Otro tanto podría decirse del es- 
tablecimiento secundario "Espíritu 
Santo", aunque aquí Jos males tienen 
más larga data. Se trata de un instituto 
l:iai>vjado poí María Teresa Lobv 
{lina. Renatde, italiana, Madre 
Superiora), Bárbara Bolz (Hna 
Vianela, alemana, secretaria) y Eli 
sabe! Jaschmesky (Hna. Elisabel, 
alemana, Directora de Catcquesis). 
autoridades todas cuya idoneidad 
profesional, solvencia moral y orto- 
doxia han sido cuestionadas abier 
tamente no sólo por algunos padres 
sensatos sino por la propia Superinten 
dencia Nacional deEnseñarua Privad: 
en sucesivas inspecciones Es qu. 
además de haber mentaliáado a la, 
alumnos con los clásicos esquema: 
revolucionarios, se persiguió poli 
claramente a las disidentes, mientra 
un verdadero sacerdote de Cristo -fue 
expulsado. 

Se cnticiijc entonces, que el Poder 
cjeclulvo por decreto de¡ 26-6 76 hay. 




decidido la inhabilitación de siete 
docentes del Instituto per el grado de 
peligrosidad que representaban. Lo 
que no se entiende, es qué hacen al 
frente del Colegio las hermanas res 
ponsables de los hechos, las mismas 
que toleraron y defendieron la cir- 
culación de "El Mensajero de San An- 
tonio" (!), el uso de "1m Biblia La- 
tinoamericana", y que hoy con distin- 
tos materiales siguen la tarea de mar- 
xistizaciin 

En efecto: circula con toda natu- 
ralidad la publicación "Misiones con- 
solóla, la revista misionera para la 
familia", cuyo número julio agosto 
1978 por ejemplo, que tenemos a la 
vista, trie una sugestiva foto de una 
hoz y un martillo -dibujada sutil- 
mente schrc una playa - y encima la 
inscripción: "Ven y ligúeme" (p.3) 
Mái adelante, en un "reportaje ex- 
clusivo". MonseUnr Roger Aubry con- 
fiesa que a los indios .majcjnicos "les 
iemos hecho tomar conciencia de for- 
mal una comunidad que vive un siglo 
y medio atrasada pues para lo único 
que nos ¡lomaban era para los bautis- 
mos y misas de difuntos... So for- 
mamos primero a los catequistas... ni 
tampoco tratamos de organizar un 
grupo para la celebración del domingo 
ya que no es la finalidad que tene- 
mos.. (püO). Además, por supuesto, 
de los consabidos lugares comunes de 
la herejía progresista: "...todos tenían 
anillos de oro y relojes de buena mar- 
ca, y la hermana que en América 
Latina había pasado tantos años en las 
villas ..."etc. etc. (p.ll). 

Circula también un folleto de Remé 
Trossero ( ' Yo decido ser cristiano " La 
Confirmación. Ed. Bonum.Rs. As. 
197 '5) en el que puede leerse: "Te 
pondrás en la columna formada por 



hombres como la Virgen Marta (sic), 
San Pedro y San Pablo, San Francisco 
de Asís. Juan XXIII. Helder Cá- 
mara..." (p.57). Y sobre todo, debe 
tenerse en cuenta que la catcquesis se 
dicta con libros como "Hombres para 
un mundo nuevo" (Central Catequís- 
tica Salcsiaiia. Madrid 1969) y Cielos 
Nuevos y tierras nuevas" (Central 
Catequística Salcsiaua. Madrid. 1969) 
ambos de innegables y sólidos con- 
tenidos marxistas y en cuyo análisis nos 
detendremos en otra oportunidad. (4) 
Bástenos decir que el primero de ellos 
declara abiertamente tener "línea 
ideológica" (p.10) y que la misma se 
deduce sin esfuenos por el atibo- 
rramiento de citas de Marx, Mao, 
Rahner. el Catecismo holandés. Ar- 
turo Paoli. Feuerbach.Joan Baez. Sar- 
tre, Nietzsche, M.L.Kmg, Marruse. 
etc; en tanto se propone a los estudian- 
tes ejercicios como éstos: 

(De qué manera te sientes tú re- 
volucionario?, ¿Qué opinas de las ideas 
deMarxyMaoí(p.l8) 

-Tal ver. has tenido alguna experien- 
cia de trabajo durante tus vacaciones, 
¿existe racismo entre el jefe y el 
obrero?, ¿por qué? (p.68) 
El segundo de tos libros mencionados 
no le va a la saga al primero. Desde el 
epígrafe inicial de John F.Kennedy 
(p.6) hasta los ejercicios finales: "¿Ls 
la tuya una religión tradicional o una 
religión convencida?" (Lección 4. 
punto 5) lodo, absolutamente lodo, 
lleva el sello inconfundible del ma- 
terialismo dialéctico 

Lo dicho es más que significativo; 
pero nadie debe llamarse a engaño. 
Esots ejemplos - considerados aquf 
por su brevedad y actualidad no son 
únicos y lejos de cerrar el problema . lo 
ahren Se inscriben lamentablemente 



en una pluralidad de casos, de los 
cuales resultan representativos, mas no 
alcanzan a cubrir el espectro total de 
situaciones parecidas. 

Al margen de las decisiones jerár- 
quicas, tanto militares romo eclesiás- 
ticas, al margen incluso de que 
probablemente no existan decisiones, 
es urgente que los padres de familia y 
los educadores cabales estén conve- 
nientemente alertados de las conse 
cuencias que se suscitarán con todos 
aquellos estudiantes que creyendo asís 
tir a institutos de formación católica, 
concurran a cuidados campos de 
adiesu amiento subversivo, o como 
decíamus al principio, a verdaderos 
REDUCTOS ENEMIGOS. 

Creemos que la fidelidad a tantas 
muertes heroicas, merece algo más que 
el habitual encogimiento de hombros, 
la habitual cobardía del silencio. • 



NOTAS: 

1 - Juan Pablo n. "Carta a todos los 
sacerdotes de la Iglesia con ocasión 
del Jueves Santo de 1979". Ed. 
Claretiana. Bs.As. 1979.p.21. 

2 "Sacerdotes para el tercer mun- 
do. Crónica. Documento!. Re- 
flexión''. Publicaciones del Mo- 
vimiento. 3 o ed. Argentina. 1972. 
Colección a cargo de Rolando On- 
catti y Domingo Bresci. 

3- Sobre el carácter marxistade es- 
ta publicación, véase Cabildo 2° 
época, Año II N° 10. Septiembre 
de 1977. p.45 

4- Analizar en profundidad dichos 
textos prolongaría indebidamente 
esta nota. Esfuerzo que. por otra 
parte, resulta innecesario por la 
grosera evidencia de los conte- 
nidos. 



LEA: "UNIVERSALIDAD DEL NACIONALISMO" 

(Ensayo sobre sus posibilidades filosóficas) 

Ifc Emilio Juan Snmyn Duró 

l e. obre, do obstante hb carácter filosófico, «s altamente polémica, pues ra rila se cueaÜooan en for- 
ma terminante ¡< - teoríai He K. -.. -i Vlaritair.. Teilhard de Chardia, Toynbee y, sobro todo, a través i. 
un análisis exhaustivo, las te orias marxistas. 

Se establece el frra\e error filosófico de Sartre, al ubicarse en las corriente»- existeaciale* y «e destaca 
una clara vinculación existencia! de Heideggor con el Nadonaliscao. 

b.s, por consiguiente, totalmente contraria al liberalismo y al marxismo y en ella se considera al 
"nacional! mujo totalitario" —térmico que se define con precbión — como una reacción circunstancial y 
extrema H. carácter interino y «e formula» observaciones analítica» sobre so contenido espiritual y 
tocia I 

DISTRIBUYEN "THEORIA" Y TASO" 
En las librerías "Huemul", ''Platero", 
"El Ateneo", "Tomás Pardo" y otras. 
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La Primera Encíclica 
de Juan Pablo II 



^í) O se puede dccii que asalte al 
_J[~% lector de csia primen cncl cfi cl 
con que Jaan Pablo 11 inaugura 
magisterialmente su pontificado, una 
icnsació'i de desasosiego sino, más 
bien de confusión. 

A diferencia de ¡a que inaugurara el 
reinado de Paulo VI. "Eccfcsiam 
Suam". "Redemptor hominis" no es. 
rn sentido estricto, programática: no 
•"ija pautas, no deja traslucir los signos 
que caracterizarán el gobierno de luán 
Pablo Es. más hien. una larga re- 
flexión, discursiva y apasionada —lo 
que da una especie de calidez inédita 
cu documentos de esta naturaleza . 
sobre temas absolutamente centrales 
de la religión católica y de otros mar 
ginales o secundario». 

El punto nuclear de esto que nos 
atrevemos a llamai "lencxión". e» la 
vinculación de la Redención con la 
dignidad del hombre, una antigua 
preocupación del Card Wojtyla. lugar 
de encuentro de la teología con la an- 
tropología. 

Pero, seamos francos; lo que más in- 
teresaba de esta primera manifes- 
tación del nuevo Papa, era lo que 
llamaríamos su "ideología", su "fi- 
liación" Y también, si Juan Pablo está 
dispuesto a superar o abandonar el 
Concilio, es decir, a clausurar el 
período conciliar. Y aún si. querién- 
dolo, esta en condiciones para ello. 

Como se ha dicho, nada más difícil 
que inUTTp ICtAI una encíclica; pero, en 
todo eso, nunca se la lia de desvincular 
de su contexto histórico porque se 
supone que los Papas escriben para su 
tiempo. La "Redtmptor honinis" 
atiende, enmuchosdesuspárrafos.alas 
necesidades propias del hombre 
que se aproxima al tercer milenio, más 
desorientado y herido que nunca, más 
soberbio y más humillado que nunca, 
más poderoso y débil que nunca. A ese 
hombre, terrible como un dios y con- 
fundido como un niño, el Papa le 
recuerda las eternas verdades de un 
Cristo Redentor que reconcilió a la 
creatura ron el Padre Ese Cristo que. 
casi simbólicamente, está invocado en 
el comienzo de la 1-neiclica-eomo "El 
centro del Cosmos y de la historia". Y. 
en esta linea, enseña que en definitiva. 
Cristo Redentor hace conocer el hom- 
bre al hombie. se lo revela a s! mismo 
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de un modo nuevo y profundo, al 
tiempo que lo eleva a una dignidad sin 
igual, podríamos decir desconocida y. 
ciertamente, inalcanzable por sí mis- 
mo. 

I odo esto constituye una hermosa, 
verdadera y vibrante descnpciCn del 
dogma cristológico que. como tal, pci- 
tenece al tesoro de la Tradición, que 
aparece propuesto con tal fuerza que 
resulta como revitalizado. 

Pero, aunque se ha dicho con razón 
que no se ha de tratar de ubicar al 
Vicario de Cristo en un partido o en 
otro puesto que de suyo él pertenece a 
una esfera distinta y superior (ya que el 
Papa, como se lee en la propia en- 
cíclica, ocupa un lugar particular en la 
Iglesia), nada impide rasirearo detec- 
tar sus influencias intelectuales. luí in 
clinackanca personales, sus reacciones, 
y hasta sentimientos, ame situaciones 
concretas. Y poc cieno que S.S Juan 
Pabloll no las oculta. 

Mucho se puede especular en torno 
a los términos que se utilizan en la en- 
cíclica. ¿Está afirmando o a lo menos 
insinuando su restablecimiento de la 
continuidad en el Magisterio cuando 
dice algo tan obvio como "A través de 
estos dos nombres > dos pontificados 
conecto con tuda la tradición de att 
Sede Apostólica..."? c Cómo se com- 
padece esta afirmación, bien leal pul 
lo demás, con el desconocimiento del 
Magisterio pontificio en cuanto a la 
libertad religiosa, herejía introducida 
por el Concilio y al parecer reivin- 
dicada en la encíclica? ¿Juan Pablo 
opta por las definiciones del Concilio 
- no dogmáticas y desprovistas de la 
nota de infalibilidad - contra las in- 
falibles de los Papas anteriores, como 
Pío IX. San PfoXy Pío XI? 

¿Y qué se puede entender cuando el 
Papa recutre a una expiesión tan muí- 
tivoca como F.1 sentido esencial del 
Estado., consistecnel hecho de que... 
el pueblo es soberano de su propia 
suerte ? ¿ti pueblo es soberano? ¿fcn 
qué sentido y con qué alcance loes? ¿Y 
qué se ha de interpretar cuande 
agrega: "Este sentido no llega a 
realizarse si en sez del ejercicio del 
poder mediante la participación 
moral ... del pueblo asistimos a la im 
posición del poder por parte de un 




determinado grupo a lodos los demás 
miembros de esta sociedad' ? Aquí, 
¿esta imponiendo una democracia 
bendeetca. al tiempo que desecha 
cualquier otra furnia de gubieinu? 
Preguntas y respuesta como éstas 
quedan sueltas a lo largo de todo el 
texto de la encíclica y sin duda serán 
satisfechas y precisadas en documentos 
posteriores 

Pero lo que aparece como evidente, 
y razonablemente no se podía esperar 
algo distinto es que el Papa se siente 
obligado a asumir y a continuar la 
obra de Juan XX11I. de Paulo VI y del 
Concilio, es decir, está dispuesto a 
moverse por el momento centro de la 
etapa inaugurada por estos dos pon- 
tífices y signada ppr el Concilio. May 
como una tendencia reiterativa en esc 
sentido, rom» una exagerada acen- 
tuación sobre el punto. "Juan XXI II y 
Paulo VI constituyen una etapa a la 
que deseo referirme directamente 
como a umbral a partir del cual 
quiero., proseguir hacia el futuro...". 
"Con plena confiama en el Espíritu de 
Verdad cutio pues en la rica herencia 
de loa recientes pontificados etc." Ex- 
picsiuncs asi de chocante veneración 
hacia dos pontífices tan discutidos y 
tan disentidos y tan discutibles, so 
multiplican por toda la encíclica ¿Se 
ha de entender esta obsesiva muestra 
de adhesión como una respuesta a tan- 
tos que esperan una rectificación de 
una línea considerada errónea? 

Repetimos que no era dable suponer 
que el actual Papa quisiese o pudiese 
clausurar "ab initio" todo el período 
conciliar o post conciliar. Sin embar- 



go. es cierto también que «ta etapa no 
pod¡3 continuarse sin desacclerar las 
tendencias más significativas y sin rec 
tifícar sus principios más controver- 
tidos y estentóreos. Peto la pioluu- 
gación inalterada tic los lincamientos 
del pontificado de Paulo VI no se 
podía producir impunemente sino a 
costa de tejuiones gravísimas, tn esle 
sentido cabe dectr que la muerte cel 
Papa Montini produjo un inmediato 
desbloqueo de la situación, lo que aun 
puede traducirse en una restauración 
de la teología, de la doctrina social y 
del poder disciplinario dentro de la 
Iglesia 

Las varias e intensas intervenciones 
He Juan Pablo rn Méjico así parecen 
indicarlo. Palabras tan recias como 
las suyas, advertencias un enérgicas, 
hubiesen sido sencillamente imposibles 
meses atrás. Los mismos conceptos de 
las caitas a los obispos y satcrdolcs del 
mundo y de Roma, posteiioies a la cu- 
cíclica, son ilustrativas en cuanto a la 
nueva espiritualidad que inspira al 
Papa, de inobjetable ortodoxia tra- 
dicional, lo que llevara a la supresión 
de tanto permisivtsmo como prohteró 
hacia Unales del pontilicado de Paulo 
VI. 

Tal vez en estos documentos estén 
contenidos los verdaderos siunos del 
actual. Tamo como en esta manifes- 
tarían tan stigerente y esperaniadoia 
de la "Rede.mplor hominis" ... conec- 
to ron toda ia tradición de esta sede 
apostólica...". Si esto es obviamente 
evidente pero no superfluo es porque 
algo significa. ¿Es una aspiración, un 
programa, una necesidad, un deber?. 

En definitiva, creemos esiai ante un 
documento que dejado al iiiaigcn su 
claro y bello contenido religioso y su 
orientación sobrenatural ("Una visión 
densamente cristiana", como lia dicho 
un observador europeo), denuncia un 
delicado y complicado equilibrio don- 
de se entrecruzan inobjetables afir- 
maciones tradicionales y aventuradas 
tesis modernistas. El Sumo Pontífice 
procura recortando aquí y matizando 
allá, asegurar la continuidad de una 
etapa pero, aparentemente, sin asumir 
la totalidad de las audacias de los 
equívocos y de las novedades que la 
caracterizan \'o parece dispuesto, por 
lo demás, a renegar del Concilio, al 
que expl'citamente supone inspirado 
por el Espíritu Santo. Ha reaccionado, 
sin embargo, frente al espectáculo 
bochornoso de McdcllEn y de la teo- 
logía de la liberación (proclamados 
amlios fenómenos COmo adaptación de 
las enseñanzas del Concilio en Lati- 
noamérica). 

Ahí, en esa insistencia sobre un 
hecho eclesial tan desgraciado como el 



Concilio, que incorporó el naturalismo 
y el inmanentismo en la Iglesia, reside 
la equivocidad de este primer mensaje 
de Juan Pablo. Si ya ha visto, denun- 
ciado y cauterizado e¡ peligro de la in- 
filtración en Medclllii (donde se llama 
icologla de la liberación y tercermun- 
dismo), hay motivos para esperar que 
remonte el curso de las aguas y llegue 
al Concilio mismo y mas allá aún. 
donde el enemigo de la Iglesia asume 
su exacto nombre: progresismo. • 
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DEFENSA DE LA ARGENTI- 
NTDAD Matías E. Suárez 
Fundamentos filosóficos, políticos, 
culttiraJc. y religioso. d« 1. Nación 
Argentina 

Colección Política c Historia Ed. 
Plus Ultra. Bs. As. 1978, 278 ps. 

F.nseñaba Aristóteles que sólo una 
vida dr análisis hace posible un 
momento de síntesis. Y no sólo accr 
taba, sino que establecía la condición 
de validez necesaria para tc>do liabajo 
sintético, el análisis, eslo es. la re- 
flexión sobic las panes para recicar el 
todo armónica y coherentemente. 

Matías E. Suárcz ha analizado la 
Patria con la guía de los mejores hom- 
bres que la pensaron Ha analizado los 
clásicos y su sabiduría perenne. Llegó 
por ellos a la critica y a la valoración 
de los modernos. Abarcó el magisterio 
eclesiástico en su totalidad sin ex 
clusiones arbitrarias ni inclusiones for- 
zosas. Y compendió todo este rico 
caudal de enseñanras en un libro cuyo 
titulo es lodo un programa Si el amor 
exige el conocimiento, es claro que 
solo podrí amarse auténticamente a la 
Argentina cuando se conozcan sus 
"fundamentos filosóficos, políticos, 
culturales y religiosos". De ello se 
ocupa precisamente el autor. Peio sd 
preocupación no se agota en el re- 
sumen intelectual del qué y el pata qué 
de la Argentiuidad. Si aquí se detu- 
viera, la obra no pasarla de ser un 
completo manual de formación doc- 
trinarla. Suirez va más lejos. Impulsa 
a la lucha, a la militancia. a la recon- 
quista impostergable de la Nación. De 
una Nación herida en Caseros por el 



Liberalismo y sometida hasta hoy a su 
influjo y al de todas las vertientes de la 
Revolución Anticristiana La res 
tauración exige el combate y hay prisa 
en ello porque tal vez para concretar 
esta gigantesca empresa haya ¡legado 
definttiiamente la hora de la espada, 
para que ella ciña de una buena vez el 
tiempo y el espacio de la Patria, en 
defensa de hs amoret esenciales" <p. 
S7) 

Página tías página nos vamos reen- 
contrando, mediante abundantes 
citas, con los Griegos, los Padres y 
Doctores de la Iglesia San Pablo y los 
Evangelios Con Belloc, Piepcr Guar 
dini y otros maestros universales. Y 
más próximos a nosotros aparecen las 
voces de Centa. Sachcri. Hugo Watt. 
Castellani. Anzoítegui. lugnnes. 
Govencchc y otros tantos No faltan 
tampoco párrafos de Restauración y 
He Cahüdo. estimulante testimonio de 
afinidad. Todo ello, contenido en 
cuatro densos capítulos que al decir de 
Federico Ibargurcn. constituyen una 
verdadera "radiografía espiritual de 
nuestro país" (p. 28), rescatando su 
Identidad y su Desrmo Y si bien cada 
uno de los capítulos evidencia una in- 
frecuente probidad intelectual, parece 
ser er. el terreno histórico donde mejor 
se mueve Suárez La reconocida in 
fluencia de Sierra lo ha provisto de una 
sólida visión de nuestro pasado, que 
«pone con fluidez y pasión. El apar- 
tado "Que les debe la Argentina a hs 
sacerdotes católicos' (ps 256-S6S) es 
una valiosa prueba . 

De hedió, no puede sino recomen- 
dartjc esta obra. Ño obstante hay cier- 
tas reservas que conviene formular, 
más con espíritu aclaratorio que rec- 
tificador Por ejemplo, una compa- 
ración entre Theilard y Santo Tomás 
de alcances discutibles Afirma Suárez 
que el "virtuoso" Tcilhard "cami- 
naba desde lo cosmológico a lo 
sobrenatural, con continuidad fecun- 
da", explorando "zunas novísimas del 
pensamiento pero con el aire y el modo 
de añilar propio del Santo de A quino, 
quien fue el verdadero entrenador del 
mismo" <p. 50). Y tal afirmación de» 
concierta: no porque no estemos dis- 
puestos a reconocer ciertos méritos en 
Tcilhard ■ el miaño Meinviclle lo 
hizo— sino por lo forzado de la 
analogía y hasta diilasc. su esencial 
equivocidad. Nada mejor, al respecto, 
que repasar la Itumam Generts. 

Asimismo, ciertas observaciones 
filosóficas suscitan un margen de obs- 
curidad, sobre todo, las referidas al 
vitalismo (Cap. 1 6 II . ps. 59-77) que 
adolecen de falta de precisión. Por 
momentos el término vitalismo es 
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usado como sinónimo de realismo yes 
pecificamente de tomismo, y por 
momento), en nombre del vitalismo se 
sugiere rescatar los esfuerzos de Marx 
en los tomos dos a cuatro de "El 
Capital", "intencionalmente corutruc 
livos de toda una organización social" 
(p 63) Mas que objetar a mitrar 
preguntarnos cordialmentt ¡t no 
hubiera convenido ajustar un poco 
más las ideas. 

Por ultimo, la discutida figura del 
Padre Fruncucv Suáret aparece so- 
brevalorada como la de "el mas pe- 
ñerante de los filósofos y teólogos" (p. 
156. la expresión esta lomada de 
Grocio). Sin ánimo de polemiiar -en 
un terreno que puede prestarse al 
biiantinismo— recordamos que el 
Padre Castetlani desde estas mismas 
páginas eicrihió "F.n cuanto al 
granadino F Sutrrl H oigo menos que 
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repetidor es un falsificador Suarez 
no prosigue ni continúa a Santo 
Tomás" (Cabtldo \ño I N' 12 4 -4 74 
p. 27). Por iu parte. J ' B.Genta 
— luego de hacer necesarios dislingos y 
aclaraciones- concluía en que 'o 
pesar de iu pretendida filiación tomis- 
ta el populismo suateaano ei con 
trano tanto al espíritu cerno a la letra 
del pensamiento político del Doctor 
Angélico donde lodo es distinción y 
jerarquía" (Doctrina política de San 
Mariln F.d Nuevo Orden. Bs. As 
ÍO-BM Lamentablemente, estos au 
toriradns juicios nn aparecen en la 
obra: v las virtudes de F Suírer. tan 
cálidamente expuestas, no le ven com- 
pensadas con la crítica necesaria e in- 
soslayable. 

Lo antedicho, no impide reiterar 
que cu Defensa de ta Argenlinidad" 
vemos la obra de un patriota r|ur "en 
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este tiempo en que muchos creyeton 
que lo urgente era ta salvación de la 
Democracia y no di la Nación' se hace 
lectura ineludible para quienes se sien- 
tan "incapacei de pactar con la de- 
clinación y con la vtrgütnza" (p. 41 1 • 

ANTONIO CAPONNETTO 



DECADENCIA DE LA CIIT)\D 
CRISTIANA. Rubén Calderón 
Bouchet Biblioteca Dicüo. 

Se trata del tercer tomo de la tri- 
logía que este ilustre universitario ar- 
gentino ha dedicado a la ruestión de la 
ciudad cristiana considerada desde un 
punto de vista vital, esto es. desde su 
conformación histórica. El primero 
contemplaba "La formación de la 
ciudad cristiana", el segundo el 
apogeo; csse tciccio. en la rniima 
linea, la decadencia, oto es. la de- 
sacralitación de la sociedad y del mun- 
do, que marca la extinción de la fcdad 
Media 

A nuestro modo de ver, el A. se 
ubica cómodamente en la perspectiva 
de un Cristopher Dawion. cuyo 
método descriptivo adopta, con una 
constante y fluida comunicación del 
hecho y del principio informante: no 
obstante , resine exitosamente la ten- 
tación de cualquier sociología de la 
historia, sin caer en sus limitaciones. 
De modo que lo que hace C.B. es 
filosofía de la historia, aun afrontan 
do el nesgo del desprestigio en que es:a 
disciplina suele verse envuelta, por su 
exceso de pretensiones y por su no 
probada legitimidad. 

Los tres tomos constituyen, eso si. 
un esfuerzo interpretativo y descriptivo 
de ese enorme . riquísimo v funda- 
mental tramo del hombre occidental, 
a cuya agonfa asistimos desde hace 
varios siglos, que se inicia con iu cris- 
tianización, su exaltación hasta el rielo 
por medio del poder de la Fe y tu 
decadencia en ara6. entre otras ra- 
zones, de una (aba espiritualidad, 
porque la disolución de la iiistiandad 
-como realidad histórica de lus prin- 
cipios evangélicos encarnados—, K 
produce no lamo por su negación 
como por su deformación. 

En esta última entrega. C.B. estudia 
lus primeros síntomas de la destrucción 
del orden cultura), espiritual y político 
que se conocía como Cristiandad, sin 
tomas entonces naturalmente, imper 
ceptihles. como que venían ocultos en 
medio de acontecimientos de suyo más 
graves o que adoptaban la forma le 
una consecuencia lateral de otro fe- 
nómeno central o. incluso, podían in 
vocar una cierta legitimidad de fondo. 



Pero, inserios en la dinámica de un 
proceso de mayor envergadura, todos 
estos elementos pierden su sentido v su 
contenido propios, y quedan deter- 
minados y como adscripios a ese 
proceso con el que termina la Edad 
Media y comienza el moderno hu- 
manismo antropocéntrico cuya última 
y definitiva decadencia ahora nos en- 
vuelve traniformado en antihumanis- 
mo y que coruiituye nuestro drama 
contemporáneo. 

En la base de esta decadencia, el A. 
anota una exacerbación de la espi 
ritualidad heredada de Vos siglos an- 
tenores y llevada a su más refinado 
punto de equilibrio extremo por San 
Francisco, la cual exacerbación, con lo 
que tiene de enfermizo y de desorden, 
constituía, a pesar de todo, una res- 
puesta aun nuevo v decisivo personaje, 
que como dice C.B. está en la en- 
crucijada de todos los caminos que 
llevan al mundo moderno es el bur- 
gués , con su visión naturalista del 
mundo, su ambición de protagonista 
de la historia, su vocación de dominio 
del mundo. El no destruye el mundo 
medioeval al que aún peilciicce, lo 
desordena, lo rebaja; tampoco lo odia, 
simplemente no lo comprende. El es 
una fuerza nueva que se desarrolla al 
margen del cristianismo y que clausura 
el mundo de los santos, de los caba- 
lleros y de los teólogos. Cuando se en- 
cuentre con esa respuesta rispida de los 
discípulos decadentes de San Francisco 
-que clamaba, en nombre de una 
falsa mística, por una Iglesia extra- 
ñamente carismálica— . se institu- 
cionalizará la primera gran división de 
la cristiandad, que se llamará proles 
tanttsmo. 

Pero con el burgués, aparecerá tam- 
bién la laicización del estado > de la 
sociedad, la desacralización de la 
ciudad, esto es. de la cultura y de las 
relaciones e instituciones sociales. La 
armonía alcanzada, trabajada y ci- 
mentada en y por la Fdad Media de lo 
natural con lo sobrenatural, se vendrá 
abajo al empuje de sucesivos asaltos de 
esie demiurgo, llamado burgués que. 
casi sin propunéiselo. cicó una nueva 
religión, un nuevo humanismo, una 
nueva filosofía y una nueva política y. 
por fin. este mundo moderno que 
habiendo repudiado a lo sobrenatural, 
se abalanza hacia lo antinatural 

Tal vez ésta no resulte una síntesis 
demasiado fiel del pensamiento de 
C B . peto no se aparta de la economía 
del trabajo que comentamos. Es un 
libro enrrlenie. profundo, si se quiere 
original, que abre una insospechada 
perspectiva para la meditación de 
nuestro drama personal e histórico • 



"Spengler, Pensador de la Decadencia", de Vicente 
G. Massot y Horacio Cagni, está en venta en todas 
las buenas librerías del país. 
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